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    Julián había hablado sustanciosamente, sin ambages, como era su costumbre y como era de esperarse de un académico, el auditorio le prodigo calurosos aplausos. Había disertado sobre las políticas sociales del presente gobierno, sobre el interés del presidente, de hacerle creer a la gente, que, la “Seguridad Democrática” impuesta a sangre y fuego, era mucho más importante que la seguridad social que el pueblo reclamaba angustiosamente; que el bienestar económico de las grandes empresas trasnacionales, era más importante que la tranquilidad económica del pueblo raso. El expositor fue claro y contundente al hacerles ver, cómo el mandatario no respetaba ni las creencias del pueblo, las mismas que utilizaba para hacerle creer a la gente del común, que era un santo devoto, que todo lo que hacía, era mandado por Dios. Por último Julián les dijo:


    —Si todo un país, el noventa por ciento para ser exactos, deja en manos de Dios su futuro, está irremediablemente perdido —Julián los miró a todos con una mirada rápida, luego volvió hablarles— Si todo un pueblo cree más en Dios que en sí mismo, es imposible que ese pueblo logre redimirse de sus tragedias.


    Tapando el micrófono con sus manos para no ser oído, dijo:


    —Quedad pues con Dios.


    Luego destapó el micrófono y dijo:


    —Gracias —hizo una leve reverencia y se retiró del escenario.


    El público, el mismo que instantes antes aplaudió su sesuda intervención, ante este colofón quedó en silencio. Unos segundos después, seis personas se pusieron de pie, el dos por ciento de los presentes, y aplaudieron con calidez, las seis personas se miraron entre sí y sin decirse palabra, se retiraron del auditorio, tomando el camino por donde había salido el hombre que acababa de dirigirles la palabra. Una de las esas personas que salió luego del expositor, caminaba más de prisa que las otras, tratando de dar alcance al hombre que les había hablado, cuando estuvo cerca lo llamó.


    —Julián, detente, caminas muy rápido.


    El aludido se detuvo y volviéndose esperó, cuando la persona que lo había llamado estuvo cerca dijo:


    —Perdóname Mateo, olvidé que tú estabas entre el auditorio, estoy un poco molesto aún, al recordar todas las sandeces que dijo la expositora que me antecedió.


    Lo entiendo hermano, claro que lo entiendo, te conozco muy bien, soy tu hermano mayor —dijo Mateo con una benévola sonrisa en el rostro.


    —Vamos, es un poco tarde —propuso Julián.


    —Sí, tomemos un taxi, nos llevará más pronto —dijo Mateo.


    —Iba a ir hasta la parada del autobús, pero si tú quieres ir en taxi, vamos —aceptó Julián con algo de indiferencia ante la invitación de Mateo.


    —A estas horas es más seguro —replicó el hermano mayor


    —Tal vez, aunque cualquier lugar hoy en día es peligroso —Julián se notaba molesto aún.


    —Sobre todo para ti, que tienes muchos contradictores entre la gente del gobierno —puntualizó Mateo mientras miraba a la distancia.


    —Enemigos dirás, enemigos de la verdad, de esa verdad a la que le tienen miedo, porque cuando todo se descubra les moverán el piso a los cómodos y pondrá en alerta a los cobardes. —Julián hablaba con voz alta, sus palabras retumbaban en la calle casi desierta.


    —Es cierto Julián, pero creo que te estas arriesgando demasiado, nuestra hermana vive angustiada por ti —mirando la calle desierta.


    —No es mi interés amargarle la vida a ella que ha sido como una madre para mí, pero, ¿debo quedarme callado ante todo lo malo que veo? —preguntó Julián girando en redondo sobre sus talones, con los brazos abiertos.


    Mateo no respondió, le hizo señas de pare a un taxi que asomó en la esquina, Julián se respondió a sí mismo.


    —No, es imposible tragarse todo lo que hacen con nosotros y decir, “gracias, Dios se lo pague”.


    Mateo guardó silencio, mientras subía al automóvil que los llevaría a sus respectivos hogares. Luego de indicarle al conductor hacia donde debía llevarlos, Mateo dijo:


    —Debes de cuidarte hermano, trata de no andar sólo, como se dice vulgarmente, “no des papaya”.


    Julián golpeó la rodilla de su hermano en signo de aceptación de su parte, no hablaron más durante el recorrido del taxi. Se despidieron cuando llegaron frente al edificio donde vivía Julián, Tadeo continuó en el auto, iba unas cuadras más al norte.
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    Cecilia había llegado sola al restaurante, a esa hora estaba copado, pensó en buscar otro lugar donde almorzar, pero una voz conocida la llamó por su nombre, era Nicolás, su antiguo novio, bueno, no tan antiguo, ella apenas contaba con veinticuatro años, dudó en aceptar la invitación de su antiguo amor, pero como no había otra alternativa y sola no quería ir en busca de otro lugar, aceptó acompañarlo, aunque un tanto prevenida. Pero en realidad estaba equivocada, Nicolás estaba acompañado de un amigo que trabajaba en la empresa dónde él era gerente comercial. Luego de pedir su almuerzo, conversó un poco con aquel hombre que había sido su novio, ella esperaba que la conversación que se podía dar, no recayera en su vida personal, pero como era de suponerse, hablaron de ella, lo que llevó a una conversación un tanto amena. El compañero de Nicolás terminó de almorzar y se despidió, pensando que hacía mal cuarto entre aquella pareja. La conversación entre Cecilia y Nicolás en determinado momento tomó una caris distinto ante una frase de él:


    —Si una persona quiere vivir “dignamente”, hoy, en nuestro presente, debe hacer varias cosas no muy dignas, esa es la filosofía de la vida moderna.


    —Eso quiere decir en buen romance, que debemos hacer concesiones de nuestra moral, olvidar la ética, en una palabra, ser del montón —replicó Cecilia sin mucha convicción.


    —¿Puedes vivir de otra manera en medio de esta sociedad moderna? —Replicó él abriendo un poco los brazos para ser más explícito.


    —Suciedad dirás —ripostó Cecilia, esta vez con convicción, levantando un poco la voz, luego lo miró intensamente y le dijo— eso quiere decir según tú, que no tiene mérito ser una persona correcta.


    —Estrictamente correcta no, eso ya no se usa —dijo Nicolás con una actitud de hombre de mundo— hay que hacer ciertas concesiones, sino, estas acabado, todo mundo actúa así, ¿o no?


    —No, claro que no, todavía existen personas que son correctas por encima de todo y de todos, estoicos los llaman unos, ¿conoces a alguno? —preguntó Cecilia con un entusiasmo que a ella misma le sorprendió.


    —No, claro que no, ni estoicos, ni espartanos; los moralistas son unos farsantes. —Denotaba desprecio la voz de él.


    —Yo sí encontré uno —dijo Cecilia mirando a Nicolás con intensidad.


    —¿Un qué? —Preguntó Nicolás incrédulo— ¿Un estoico?


    —Sí, un ser que no pertenece a la sociedad que tú describes —dijo ella con una leve sonrisa.


    —Si de verdad lo encuentras, ¡húyele! —Nicolás apuntaló sus palabras con un gesto.


    —¿Por qué? ¿Qué puede tener de malo un hombre así? —Preguntó ella, mientras revolvía con el tenedor la ensalada sin el menor ánimo por consumirla


    —Porque es un peligro, puedes sufrir de contagio y quedar al margen de todo y de todos —dijo él, mientras sacaba su fina billetera, donde se podía ver varias tarjetas de crédito, Nicolás sacó unos billetes.


    —Exageras como siempre. —dijo ella acercando un poco su rostro hacia el hombre— Para tu información, conozco a uno de esos seres raros, tal vez el único en nuestro medio. —Cecilia cruzó los cubiertos sobre el plato, había perdido el apetito.


    —¿De verdad, existe todavía alguien que viva en el pasado? —Preguntó Nicolás con verdadero interés.


    —Sí, es un ser de verdad, de carne y hueso —contestó un poquito molesta ella.


    —Dirás, que es puro hueso…—Nicolás estaba decidido a incomodar a Cecilia.


    —Que cruel que eres —lo interrumpió ella— no queda duda que perteneces a ésta suciedad.


    —Veo que te ha conquistado el Estoico, por eso me atacas, cuando hasta hace poco compartías mi modo de ver el mundo —dijo Nicolás sin querer asimilar la dureza de ella para con él.


    —Sí, creo que él tiene razón, nos hemos vuelto tan primitivos, tan insensibles, tan nada…—ella sintió que estaba fuera de lugar, deseó estar en otro sitio, lejos de allí.


    —No te habrás enamorado de un desahuciado —la interrumpió él, a propósito— sabes que es un perdedor, por más que tenga alguna posición.


    —No la tiene, es un escritor, o lo pretende…


    —!Un escritor¡ No puede ser, pero si ya nadie lee, nos basta con leer lo que aparece en las redes, eso es suficiente. ¿Para qué más? —el hombre gesticuló con exageración con su rostro y sus manos.


    —Sí, eso mismo pensaba yo…


    —Hasta que te atrapó —volvió Nicolás a interrumpirla.


    —No, hasta que lo escuché… todo lo que dijo en esa oportunidad, es cierto, absolutamente cierto —dijo ella con énfasis.


    —Dios Nuestro Señor, por lo visto —era burlón además de ofensivo, lo hacía exprofeso.


    —No Nicolás, no, empezando que no cree en Dios, además, no me hablaba a mí, les hablaba a sus alumnos, yo escuche todo lo que él les decía —Cecilia calló, dudó en continuar pero decidió concluir lo que iba a decir— fue el día que me quedé sin carro y tuve que viajar en el transporte público, él iba en un rincón con cinco de sus alumnos, eso lo supe luego que nos hicimos amigos.


    Cecilia ya estaba molesta, quería cortar con la conversación que no llevaba a nada, pero lo que Nicolás decía la irritaba y no podía quedarse sin ripostar.


    —Doble desgracia, tener que viajar en medio de tanta gente y encontrar a un predicador —el tono de la voz era muy burlón y los gestos despectivos.


    —Veo que no me vas a tomar en serio Nicolás, hablaremos otro rato, debo volver a la oficina —ella estaba realmente molesta, ya nada le agradaba de aquel hombre.


    Cecilia dejó parte del almuerzo, no le apetecía continuar en esa compañía, menos, permitiendo que hablasen mal de una persona que no estaba presente. Mientras esperaba su turno para pagar, evocó el momento aquel en que vio por primera vez a Julián, no se le había pasado por la mente que se volverían a ver y menos, que terminaría enamorándose de él.


    Cecilia regresó con paso ligero rumbo a su lugar de trabajo, había almorzado en compañía de su ex compañero, su ex novio y creía ahora que, su ex amigo. Algo en ella había cambiado radicalmente con respecto a los demás, sobre todo, a individuos superficiales como Nicolás. Retomó su trabajo donde lo había dejado, pero toda la tarde pasó contando las horas, los minutos, los segundos, para la hora de salida, rogando que su jefa no la requiriera para un trabajo extra a última hora.
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    Cuando lo vio de nuevo, toda ella se estremeció como esa primera vez que él penetró su cuerpo, era algo incontrolable, cada vez que lo veía le sucedía lo mismo, su intimidad la delataba ante ella, y, sus mejillas ante él. Se abrazó al hombre, sintiendo que se convertía en parte de él. Cuando comenzaron a caminar luego de un prolongado beso, Cecilia se asió a la cintura de su pareja, Julián la tomó por las caderas, a ella no le importó que la gente los viera, nada importaba viniendo de él.


    Si él decidiera llevarla hacía un resquicio de una puerta, buscando un lugar en penumbras y la poseyera en ese lugar, ella lo dejaría hacer. Era tal el poder que Julián tenía sobre Cecilia, que dejaba de ser ella, la recatada, la seria, la modosa; ella era todo eso cuando él no estaba cerca, pero sufría tal transformación ante la presencia de aquel hombre, que no sabía explicárselo y no quería encontrar explicación alguna.


    Caminaron sin hablarse, en medio del maremágnum de gente, que a esas horas salían huyendo de sus lugares de trabajos, a los que infaltablemente volverían el lunes y por muchos días más, pero ellos dos no corrían, aunque querían volar para llegar al motel donde pensaban pasar las siguientes dos horas. Caminaban como si tan sólo ellos fuesen por la calle, no existían para los dos en ese momento, el resto de la gente, todos esos seres insulsos, que creen ser únicos por vestir elegantemente, a la moda o por poseer un celular de última generación, que no se atreven a lucirlo públicamente, por temor a ser atracados en plena calle, o los otros, los que son el complemento pobretón de aquellos, y que se esmeran por no ser menos, para no ser descartados por esa sociedad cruel, que los valora por su valor de uso, como al dinero.


    Cecilia y Julián caminaban ignorando a todos los vendedores ambulantes, que querían que se detuvieran ante ellos y les compraran algo de todo lo que ofrecían. Pero ellos no necesitaban nada, se necesitaban a sí mismos, en esos momentos tan sólo importaban ellos. Bendito egoísmo que los hace ser menos humanos, cuando más apremia el instinto animal. Con todo y sus ansias, disfrutaban del caminar juntos, disfrutaban de la impaciencia, ante la distancia que les faltaba para llegar a ese discreto lugar que los acogería, disfrutaban de sentirse uno junto al otro, disfrutaban de pensar cada uno, lo que el otro haría por él, llegado el momento esperado durante todo el día, para Cecilia, desde el instante en que Julián la llamó para decirle:


    —Quiero hacer el amor contigo.


    Ella no había contestado nada, le fascinaba la voz tranquila con que él la requería, como si fuese de su propiedad, algo que ella no cuestionaba. Él había concretado la cita con otras pocas palabras:


    —Te esperaré a la salida de tu trabajo, escápate si es necesario, quiero poseerte muchas veces… quiero…


    —Por favor —suplicó ella, sintiendo que sus ansias por él se hacían incontenibles desde ese momento.


    Ahora, asida a él, caminado a su lado, se sentía flotar, todo su cuerpo ya sabía lo que él representaba, ella lo miraba de hito en hito, para estar segura que él estaba allí, que no era un sueño. Él, miraba hacia adelante sin ver a la gente, cuando la miraba a ella, de cuando en vez, una sonrisa traviesa estaba dibujada en su rostro, sus ojos descarados la desnudaban toda, haciéndola estremecer. Cecilia quería andar más ligero, sobre todo allí donde no había mucha gente, cuando tan sólo faltaba una cuadra para llegar al improvisado nido de amor, él la detuvo, junto a semáforo de la esquina y la hizo girar, sin soltarla, luego le dijo:


    —Mira lo que dejamos fuera de nuestro paraíso, todo esto que en realidad no es nada.


    Ella se abrazó más a él, lo miró, le brindó sus labios que él besó suavemente, luego ella dijo:


    —¿Podemos seguir caminando?


    —Sin prisa mujer, tienes toda la vida por delante para atesorar y recordar lo que vas a vivir —él le hablaba con parsimonia.


    —Vamos a vivir dirás —le aclaró ella.


    —Sí, vamos a vivir, pero… la que va a llegar a las estrellas eres tú, yo tan sólo te serviré de vehículo —dijo Nicolás señalando un auto que pasaba cerca de ellos.


    —Eres poco romántico, ¿lo sabías? —replicó ella con cara tristona.


    —SÍ, y eso les gusta a todas…


    —Eres cruel —le interrumpió ella aflojando un poco la presión con que lo abrazaba, pero sin soltarlo.


    —A las mujeres, no les importa la verdad del amor cuando jovencitas, la valoran un tanto cuando han madurado, pero la odian el resto de la vida —Julián alejó un poco a Cecilia para ver mejor el rostro de ella y ver la reacción ante sus palabra.


    —No comiences a filosofar ahora, déjalo para tus clases, en este momento…


    —En este momento hemos llegado —le interrumpió Julián apretándose a ella y mirándola a los ojos—, si no crees que vamos a la mejor clase de filosofía de éste planeta, mejor no entremos.


    —Sí, sí te creo —se apuró a decir ella con ansiedad— vamos, no quiero perderme esta clase, maestro —dijo ella sin el menor recato al demostrar su deseo apremiante, apretando todo su cuerpo al del él.


    —Te lo dijo en serio, vamos a tener una clase de filosofía, el capítulo de hoy es: el Hedonismo —Nicolás pulsó el timbre del motel.


    Cecilia se aferró más a él al entrar en al ante jardín que había ante la puerta del coqueto motel, las plantas trataban de encubrir la entrada, pero a la vez, esa era la señal de que aquel lugar era un sitio para amantes.


    El conserje los miró con indiferencia, para ese hombre eran unos de tantos, recibió el dinero, les entregó la llave y los condones, ellos se miraron sonreídos, el hombre les indicó por donde dirigirse al tiempo que les entregaba un papel de propaganda de los preservativos, antes de que se alejaran les dijo:


    —Si desean pasar la noche, llamen antes de completar el tiempo.


    El hombre se refería a las dos horas que cubría el pago. Cecilia pensó por un instante, que aquel hombre acostumbrado a ver tantas parejas, habría visto en ella el deseo de no salir de allí en todo el fin de semana.
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    Antes de entrar en la habitación, Cecilia miró como a un intruso al maletín que Julián llevaba consigo, el inseparable maletín, donde llevaba sus libros con los que había dictado la clase de ese día, aparte de la libreta de apuntes donde anotaba todo lo que a él se le ocurría en cualquier momento, un pensamiento, una idea para un ensayo o para alguna de sus novelas que nunca concluía o cuando se dejaba atrapar por la inspiración, un poema, como aquel que él le había regalado días antes, en una tarjeta como las que se estilaban antes, “a la antigua”, le había dicho Julián, eso le había gustado a ella, estaba escrito con la hermosa letra de él, “Vacío” se titulaba el poema.


    Por eso, a ella no le extrañó lo que él hizo primero esta vez, Nicolás fue a sentarse en el borde de la cama, sacó su libreta y comenzó a escribir ante los ojos asombrados de Cecilia, que no sabía qué hacer. Luego de unos instantes, él la miró de reojo y le dijo:


    —Pensé que ya estarías desnuda o por lo menos, en paños menores —él sonrió al decir eso.


    —Eres, eres…


    —El único que te ama como tú quieres, el que te ayuda a tener cincuenta orgasmos en dos horas, no pidas más y desvístete mientras atrapo una idea.


    Cecilia, un poco cohibida ante el intelectual que era él en ese momento, viéndolo escribir, comenzó a desvestirse mientras lo observaba, si bien, por un momento se había detenido su ansiedad, ahora en la intimidad de aquella alcoba, su deseo aumentó y el sólo pensar en qué, le haría él hoy, la comenzó a excitar más, pero él seguía escribiendo sin inmutarse. Cecilia quedó en ropa interior; no sentía frío, el lugar era cálido, miró el teléfono y se decidió a pedir un par de tragos. El hombre al otro lado de la línea le ofreció enviarle lo solicitado de inmediato. Julián recibió el pedido con la libreta en una mano, la mujer que trajo el charol con los dos vasos lo miró y miró la mano con la libreta, luego estiro su cabeza tratando de mirar hacia dentro, él cerró la puerta lentamente mientras le sonría a la mujer.


    Cecilia bebió el whisky que había pedido de un solo trago, él la miró sonreído, al tiempo que guardaba su libreta en el maletín. Luego la miró con detalle; desde la negra cabellera, lisa, larga, brillante, hasta los pies, pasando su mirada por los ojos, los labios, los senos aún cubiertos, el abdomen, deteniéndose un instante en lo que cubría los pantys, continuando por los provocativos muslos y terminando en los pequeños y bien moldeados pies. Ella lo esperaba recostada sobre la colcha, ansiosa de ser tocada, acariciada, poseída, pero sintiendo todo lo que esa mirada le decía al recorrer su piel, extendió su mano requiriendo la compañía de él junto al ella. Julián comenzó a desvestirse, pero tan sólo se quitó el suéter de lana, para luego sentarse en el borde de la cama junto a ella.


    Ella no sabía rogar, pero ansiaba suplicarle que se tumbara junto a su cuerpo ansioso, que iniciara con el ritual de la vez anterior, pero no, en vez de eso Julián fue de nuevo hasta donde había dejado su maletín y regresó con la libreta en la mano y con un lapicero en la otra, puso la libreta sobre el vientre de ella y comenzó a escribir, ella, sorprendida de lo que él hacía, no atinaba a decir nada, Cecilia sintió el movimiento de la mano de él sobre su piel, estaba a punto de decir algo, cuando Julián deslizó su mano izquierda entre la prenda interior de la bella mujer, llegando hasta cerca de su clítoris, ella se paralizó por un instante, él retiró un poco su mano y volvió a escribir, repitió lo mismo por dos veces más, a la tercera le dijo:


    —Eso es inspirador, si te tuviera todo el día, creo que llegaría a ser el escritor más leído de este país.


    Ella no sabía que decirle cuando él la miró con intensidad, en ese momento la mano de él se deslizó hacia dentro de su intimidad, palpando la intensa humedad que en ella había, Julián sonrió, malicioso, luego casi riendo dijo:


    —Has acumulado muchos más deseos en los últimos cinco minutos que llevamos aquí, que en todo el tiempo que recorrimos desde tu oficina hasta aquí, ¿cierto?


    Ella no lo supo negar, le huyó la mirada mientras sus mejillas subían de temperatura y su intimidad comenzaba a contraerse deseando algo más que aquella caricia inicial.


    Él lanzó la libreta queriendo hacerla llegar hasta el asiento donde reposaba su maletín sin lograrlo, pero no le importó, con sus manos acarició los tentadores muslos, suavemente, los fue separando lentamente hasta calcular que cabría allí, acercó su cara a los pantis, los mordió, con su mano separó la suave tela y dejó al descubierto aquel lugar deseado, suavemente lo besó, ella se movió un poco, esperando las caricias intimas, pero él alejó su boca de allí, recorrió con total deleite el muslo derecho, la caricia se prolongó hasta la pantorrilla, la mano del hombre se deslizaba suavemente sobre la piel de la lujuriosa mujer, de nuevo la mano de Julián volvió a deslizarse lentamente hasta aquel lugar deseado, pero tan sólo lo percibió con sus dedos y continuó hacia el otro hermoso muslo al que beso con deleite, acariciando luego toda la pierna hasta llegar al pie. Centímetro a centímetro volvió a ascender por la pantorrilla con su mano, luego, con su boca volvió a recorrer la piel interior del muslo, hasta detenerse justo al pie de aquella gruta del placer. Con delicadeza abrió con sus dedos aquellos dos labios húmedos y los acarició con su lengua dejándola penetrar hasta donde más podía. Ella lanzó un gemido de placer, atrapó con sus manos la ondulada cabellera, tratando de retenerlo allí por siempre. La caricia se prolongó por un tiempo indeterminado, para ella era muy poco, para él era un tanto indiferente, sentía el placer que ella desarrollaba y eso le bastaba. Ella deseaba poder besarlo, al mismo tiempo que deseaba sentir el miembro de él dentro de ella. Eran muchos los deseos que se acrecentaban en ella ante aquel placer que sentía, que él le hacía disfrutar.


    Cuando él se retiró, Cecilia sintió que le robaban algo muy suyo, mantuvo los ojos cerrados mientras Julián se desvestía, mecánicamente se quitó las prendas íntimas; volvió a abrir sus ojos, cuando lo sintió sobre ella, ansiosa lo besó con hambre, él mientras tanto, la penetraba lentamente, descargando todo su peso sobre ella, eso le plació, por un instante se quedaron inmóviles, sintiéndose parte de un todo.


    Julián, de nuevo dentro de la hembra inició a moverse cadenciosamente, ella, lo besaba con total entrega, introduciendo su lengua en la boca del hombre, permitiendo que él la degustara. Era tanta la ansiedad retenida durante el día y en los últimos minutos, antes de ese momento, que su deseo fue en aumento rápidamente hasta casi llegar al clímax, pero en ese preciso instante, el hombre se retiró de ella, dejándola plena de ansiedad y loca de rabia, que supo contener y disimular con una sonrisa, el comenzó a jugar con su miembro sobre los labios vaginales, encendiendo aún más el placer de ella, pero aumentando la necesidad que Cecilia sentía por sentirlo dentro de ella, luego de unos largos momentos, él la volvió a penetrar haciendo que la mujer lanzara un gemido de placer y haciéndola sonreír de una manera que tan sólo en esos momentos podía hacerlo, luego vino el primer orgasmo, que la sacudió levemente, luego otro y otro hasta completar trece continuos, que él contaba como un galeno las pulsaciones, al final, ella tuvo dos orgasmos más espaciados; con cada orgasmo aumentaba el nivel de vibración de ella. El placer máximo, ella lo había logrado, todo había concluido. Cecilia en ese instante no reparó en que él, no había eyaculado dentro de ella, ni fuera.


    En ningún momento, ninguno de los dos había pensado ni por un instante en aquel entrometido, el condón. Ella solía decir: “hacer el amor con condón es como comer un caramelo sin quitarle el último papelito”.
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    Los cuerpos yacieron uno junto al otro, cansados, quietos, no cabían las palabras tras ese acto tan natural, repetido miles de millones de veces sobre el planeta. ¿Cuántos humanos habían muerto tras ese acto?, pocos, ¿a cuántos habían matado por cometer esa acto?, a miles. Pero la mayoría habían sobrevivido para volver a realizarlo, era, el motivo principal de la vida. Si no existiera el placer del sexo, la vida no valdría la pena vivirla. Pobres de aquellos que por su errónea manera de pensar, han dejado de disfrutar del placer sexual. Pero más pobres aún, las mujeres que teniendo tanto fuego en el cuerpo, debieron apagar esos deseos con oraciones y abstinencia.


    Luego de un corto descanso, ella, insaciable, de placer, buscó el contacto de nuevo con aquel cuerpo que la enloquecía, buscó la boca del hombre y lo atrapó para su deleite. Tras un largo y profundo beso, ella se separó un poco para mirarlo. Él, la miró intensamente, luego le dijo:


    —Tras tu silencio, tus ojos me hablan apasionadamente, pidiendo…—Julián no concluyó la poética frase, pero continuó mirando con deleite los hermosos ojos cafés de ella.


    Ella se sintió descubierta, escondiendo su mirada pensó ¿Qué más tendría él para ella? Él no la rechazó, aunque su miembro aún estaba laxo, las caricias golosas de ella pronto lo volvieron a la vida. Volver al ataque no le correspondía a él, era la hembra que debía iniciar la nueva contienda.


    Cecilia había deseado durante todo el día tenerlo para ella, dentro de ella, así que sintiéndose dueña de él, se adueñó del erecto miembro sintiendo que sus entrañas ansiosas, lo querían devorar, se sintió de inmediato cabalgando cual amazona. Inició a galopar en busca de aquella escalera hacia las estrellas, detenía sus ansiosos movimientos, para besarlo apasionadamente, mientras él deslizaba sus manos que habían estado acariciando sus senos, hasta sus nalgas, para apretarla un poco en un intento de penetrarla aún más. Ella volvía a erguirse y continuaba moviéndose rítmicamente sobre él, con el miembro de él bien erecto dentro de ella. Cabalgó por varios minutos, hasta que logró alcanzar ese placer tan deseado, el placer que millones de mujeres nunca lo llegaron a sentir, que les fue negado por sus machos; ese placer que a ella la hacía vibrar como si un ataque epiléptico le hubiese llegado. Veinte, veintiuno, veintidós, le contó Julián, uno más tardío. Cosa extraña para él, no para ella, la mujer quería más, deseaba más, pero el hombre se logró escapar de ella.


    Un tanto desilusionada Cecilia, lo sintió irse de dentro de su cuerpo, sintió rabia, le quitaban algo que era de ella, no era justo, pero no dijo nada. Se tendió junto a Julián, sumisa, aunque quería gritarle, golpearlo. Guardó silencio por un largo momento.


    Después de unos minutos y de frases insulsas entre ellos, ella se extendió sobre él para tomar el vaso con el otro trago de licor, Julián no bebía, era estúpidamente abstemio, había pensado ella la primera vez que hablaron, él le había aclarado el por qué no bebía, luego que en alguna frase entre ellos, salió a flote los gusto de ella por la música, la parranda y el licor. Cecilia se bebió el trago de un solo sorbo mientras él la miraba, le dijo con socarronería.


    —Creo que te beberías toda una botella.


    —No, claro que no, me gusta tomar un poco, no hasta perder el sentido, sino, cómo podría darme cuenta de lo que hago y de lo que me hacen —le replicó la sensual mujer.


    —Espero que ese licor te dé mucho ánimo para lo que viene —dijo él sonriendo.


    —¿Qué me tienes reservado esta vez? —preguntó ella intrigada.


    —Eso no se dice, se hace, tú lo disfrutas, luego lo olvidas o lo atesoras para recordarlo de tanto en tanto.


    Mientras él hablaba, había comenzado a acariciarla de nuevo, esta vez, eran sus frondosos senos los que recibían las suaves caricias, los dedos de Julián acariciaban primero, luego apretaban el duro pezón haciendo que ella sintiese un placer que bajaba por su vientre hasta su intimidad, era delicioso para ella sentirse un juguete en manos del hombre. Luego, fueron los labios de él los que degustaron de los duros pezones. Poco a poco se volvió a encender la pasión entre aquellos dos cuerpos, que sin amarse, hacían el amor con desesperación, disfrutando de cada momento, de cada palmo de piel de ella, piel que el hombre no dejaba de explorar. Las caricias intimas se repitieron, Julián la volvió a penetrar una y otra vez, hasta hacerla excitar, hasta el cierto punto, que él buscaba, luego, suavemente la hizo volverse sobre sí, de espaldas ella, Julián la penetró suavemente, la vagina de ella se contraía, con ansiedad, al sentir el duro miembro del macho dentro de ella, en determinado momento, el hombre retiró su miembro del cuerpo de la mujer y acarició con su miembro las nalgas de ella, luego, lentamente se deslizó sobre la cintura de ella, al tiempo que iba apretando el miembro viril sobre la tentadora piel de la lujuriosa mujer, haciéndolo girar al tiempo que ascendía lentamente. Cecilia comenzó a vivir una experiencia extraña, nueva, pero altamente erótica. El hombre siguió con ese erótico acto sexual desconocido para la hembra, ella por su parte, iba desarrollando un gran placer, el contacto de la piel de su espalda con el cálido miembro de Julián, la hacía vibrar como nunca se lo había imaginado; su excitación iba en aumento a cada segundo, ella quería prolongar esa experiencia, que era, brutalmente deliciosa, con voz tenue pero apremiante, le pedía a él “más”, “más”, ella no pudo controlar su ansiedad, al sentir que él eyaculaba en su espalda, eso hizo explotar esa gran sensación de placer que había ido in crescendo, acumulando, hasta que estalló toda esa ansiedad, en orgasmos intensos, mucho más vibrantes que los hasta ahora había sentido. Él los contó, asombrado de ver que la piel de aquella bella mujer respondía muy bien al erotismo que él le prodigaba. Fueron veintiséis orgasmos continuos y tres más espaciados. Ella quedó exhausta, pero con una sonrisa de niña picara que se ha robado un dulce. Él había eyaculado en la espalda de ella, incapaz de contenerse por más tiempo, ante la lujuria de aquella mujer.


    Habían transcurrido casi dos horas desde que ingresaron en aquella habitación, cada uno pensó en los pros y los contras de continuar por más tiempo allí. Él, contó mentalmente el dinero que le quedaba, era poco, si pagaba otras dos horas no tendría dinero para pasar el fin de semana, su paga de la universidad siempre le llegaba con algo de retraso, ella, muy seguramente se ofrecería a pagar, pero eso él no quería, así que sonriéndole, la invitó a ir hacia la ducha, allí retozaron un poco disfrutando del agua tibia. Luego decidieron vestirse, ella sin muchas ganas de irse, él, volviendo a la realidad, todo había concluido, pero antes de que Julián terminara de vestirse, ella lo tumbó sobre la cama y procedió a acariciarlo, hasta que logró reavivar el flácido miembro y así, usufructuó con su boca otro instante de placer, llevándose con ella, la esencia del hombre. Julián, un tanto sorprendido ante tanta lujuria de aquella hembra, le contó los espasmos que le producía cada uno de los orgasmos, fueron veintinueve en total.


    La noche, la ciudad, la gente, le parecieron a Cecilia de un color diferente, todo era mejor, más agradables las calles que muchas veces le parecían feas, ahora tenían su encanto, menos dejadas, menos penumbrosas, ahora que se sentía otra, tal vez mejor, todo tenía un caris distinto.


    No hablaron mientras caminaron hasta donde ella había dejado su automóvil, se habían dicho todo en medio del éxtasis de placer que vivieron. El parqueadero aún estaba abierto, la bella mujer sacó el auto, Julián subió junto a ella. Pocas palabras se cruzaron en el camino, después de tanto placer, sobraban las palabras. Julián se apeó cerca de su apartamento en el centro de la ciudad, ella continuó rumbo a la casa de sus padres donde vivía. Nada se habían dicho sobre verse ese fin de semana. La vida diría.


    Pero a Cecilia le fue imposible desligar su pasado inmediato con su sentir presente, al desvestirse y enfundarse en su pijama, sintió el inicial placer que había vivido cuando ella comenzó a desvestirse allá en el la habitación del motel, sentía aún la presencia del hombre, llevaba impregnada a su piel la fragancia de la piel de él, sus manos aún podían sentir el calor del miembro del hombre, cuando ella lo atrapó para ella, le era imposible dejar de pensar y de sentir todo lo que había vivido, unas pocas horas antes. Con todo, pensando en todo lo compartido con Julián se durmió.
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    El lunes, en su oficina, Cecilia trataba de concentrarse en su trabajo, revisaba los valores ingresados a las respetivas cuentas que ella controlaba, pero a cada palabra que describía el valor de una cifra, su cerebro la relacionaba de inmediato, con Julián, con algo que él había dicho, con lo sucedido la noche del viernes o con su propia intimidad, que estaba aún alterada por todo lo vivido junto a su hombre. Decidió tomarse un respiro, pidió un café negro sin azúcar, mientras lo degustaba recordó.


    Julián había salido casi de la nada, aunque Cecilia lo había visto en varias ocasiones en la universidad donde ella había estudiado su carrera de contadora. Él era profesor de Filosofía, pero nunca lo tuvo como profesor. Ella había recibido el primer semestre clases de Filosofía, pero se las dictó una profesora, Margarita de Mier, nunca le gustó la clase ni la presumida profesora, por eso no valoró esa materia, ni entonces, ni ahora. Se había graduado con honores de contadora, y ahora era la asistente de la auditora de una gran empresa.


    Pero él apareció una tarde, en que ella había ido a la universidad a solicitar una copia de su título, que lo había extraviado, Cecilia, que era tan ordenada, lo había perdido. Esa tarde debió ir y regresar en el trasporte público, porque su flamante auto había presentado una falla en el encendido, así que lo reportó al concesionario y de allí le enviaron un técnico para llevárselo, lo devolverían al día siguiente. Así que en medio del autobús, iba ella junto a otros pasajeros, en eso, la voz bien timbrada de él le llegó hasta sus oídos, miró al descuido al dueño de esa voz, era él. Les hablaba a un grupo de cinco jóvenes, alumnos, lo supo después, la charla versaba sobre la verdad. Hizo varias referencias a Federico Nietzsche, sobre un ensayo que él genio alemán había escrito, los jóvenes, entre ellas dos mujeres, le refutaban o preguntaban a lo que él respondía con una gran calma y con palabras que hasta un iletrado podría entender.


    Cecilia comprendió de inmediato, que él tenía un punto de vista muy propio sobre la verdad y sobre otros temas que de refilón tocó. El profesor se despidió de los jóvenes y descendió del vehículo cerca de otra universidad particular. Los muchachos se quedaron divagando sobre los temas que el profesor les había expuesto, y sobre el tema de la clase de ese día. Todos coincidían que era un hombre muy claro en sus conceptos, que tenía una forma de expresarse muy amena, su clase era una de las mejores, dijo uno de los estudiantes. Una de las chicas acotó al final, antes de que ella tuviese que bajar en una de las paradas del norte. La joven dijo:


    —“Lo único de malo de él, es que es un ateo incorregible”.


    A Cecilia le pareció que en la voz de la joven había un dejo de decepción, como si fuese el único reproche que se le puede hacer a un hombre, al que ella aspiraría a conquistar. Eso le causó mucha intriga, porque la joven era muy bonita y él, el profesor, era todo lo contrario de un adonis. Flaco, desgarbado, con el pelo ensortijado en desorden, con una barba de varios días, pulcro en su ropa y su calzado sí, pero no vestía a la moda como la mayoría de los otros profesores. Otro de los muchachos había expresado:


    —“Es el mejor profe de la U”.


    Como Cecilia había tenido que regresar a la universidad para solicitar, corrigieran un error en su segundo nombre, algo que extrañamente había pasado por alto al recibir el documento, si bien no era algo que le impidiera seguir trabajando en la empresa, pero quiso valerse de ese pretexto para volver y hacer lo que hizo.


    Había investigado por teléfono, las horas en que aquel profesor dictaba sus clases, el nombre lo averiguó con una antigua compañera, de esa manera supo en qué horario y en qué aula estaría ese día, que ella iba a volver a su universidad. Llegó cerca de las diez de la mañana, con algo de demora hizo su trámite y tras eso, se dirigió al aula correspondiente donde en unos minutos dictaría la clase Julián Pérez.


    El salón donde el profesor Julián Pérez dictaría la clase ese día, estaba casi lleno, sólo un par de sillas estaban vacías, Cecilia se acomodó en una de ellas y esperó. Las conversaciones llenaban de murmullos el salón. Una de las alumnas que estaba cerca de ella dijo, en medio de la charla que sostenía:


    —Si Julián hace el amor como habla, debe ser un gran amante.


    —No lo creo, hay un rumor que puede ser gay. —La joven, una chica poco agraciada miró a sus cercanas compañeras y continuó— Sé, de buena fuente, que una alumna fue hasta su apartamento dispuesta a “todo”, una “barbi” —aclaró la joven— le dijo claramente a lo que iba, el profe la escuchó, luego le había dicho.


    —“Cuente con su nota, pero no es necesario que tengamos relaciones, así no funciona esto”.


    —Es cierto —aseveró otra alumna— sé supo, que él profe informó al decano de la nota que le dio a la alumna, le dijo que lo hizo porque muy probablemente había calificado severamente a esa persona, pero que él no había aceptado la propuesta de la estudiante. —la alumna hizo una pausa para mirar al grupo de compañeros que estaban atentos a sus palabras, luego continuó— Como sabrán más de uno de nosotros y nosotras, esa estudiante no fue admitida en el siguiente semestre. No estoy de acuerdo con lo que él hizo, pero ese “mán” se las trae —concluyó la joven haciendo un gesto elocuente de aseveración de sus últimas palabras.


    En ese momento entró Julián Pérez, los comentarios cesaron casi al instante, el hombre caminó hacia su mesa, llevaba su inseparable maletín y un lápiz en su mano.


    —Una buena mañana tengan todos —dijo mirando a los presentes, deteniéndose por un segundo en las caras nuevas que siempre había en su clase, una llamó más su atención, la de Cecilia.


    —Recuerdo que había quedado un tema propuesto por… Nubia —señaló a una alumna que estaba cerca del él— me recuerda el tema por favor y si investigó algo al respecto, nos lo comparte. —dijo el profesor, mientras miraba a la aludida, pero volviendo por un instante a mirar los ojos de aquella nueva alumna, Cecilia.


    —La necedad, profe. —La joven, que trataba de dominar su timidez o su inseguridad sobre lo que iba a exponer, comenzó a decir— Según los antiguos filósofos, tanto los estoicos como platónicos y los cínicos, defendían, que el sabio podía beber ilimitadamente hasta caer dormido antes de verse arrastrado a cualquier necedad…


    —Lo que sugiere… —interrumpió el profesor, mirando con expectativa a varios alumnos.


    —Que el hombre sabio puede “chupar” sin llegar a cagarla —acotó uno de los alumnos de la última fila.


    —Habíamos quedado que… señor Cerón —dijo Julián Pérez al tiempo que en el tablero escribía los números de uno al cinco de forma vertical, encerrando en un círculo el número tres.


    —Mis disculpas profe, “que puede beber sin cometer sandeces.


    —Puede ser señor Cerón, pero… ¿será necesario alcoholizarse para probar esa verdad?


    —No, claro que no —intervino otro alumno— es más, es una necedad creer que sólo con la fortaleza del sabio, se puede evitar caer en la necedad en medio de la ebriedad. —dijo otro alumno, tal vez el más joven de todos.


    —O sea, que el moderno filósofo, el que nos dice que ser necio es parte de su dignidad, que es preferible ser necio a vender sus principios, ese genio está totalmente equivocado —dijo el profesor.


    Julián Pérez caminaba pausadamente, mientras hablaba de la misma manera, entre las filas de pupitres sin dejar de mirar de tanto en tanto a Cecilia.


    —¿Cuál es ese filosofó? —preguntó con cierta precaución una joven que estaba casi frente al profesor.


    Éste la miró con sus ojos profundos, luego miró a otros alumnos buscando apoyo para la pregunta de Yamila, que era la que había preguntado, pero no vio la respuesta en ninguno de ellos.


    —O sea… — hizo una pausa mirando a todos esperando esa chispa que siempre había en sus alumnos, pero nadie habló— que, aquello de que “la necedad de vivir sin tener precio”… —volvió a esperar— o, “yo me muero”…


    —¡Cómo viví! —dijeron en coro varios alumnos y alumnas, ¡Silvio Rodríguez! volvieron a decir las mismas voces.


    —El mismo que mando a la mierda a los exiliados cubanos de Miami —dijo Julián con entusiasmo.


    —¡Sí jóvenes!, los valores morales cambian según las circunstancias, es de sabios acéptalo, aunque no lo compartan; la necedad no es buena, desde un punto de vista de equis filósofo, pero ser necio en otras circunstancias es un gran valor moral, lo dejó muy claro nuestro amigo cubano —había convicción en las palabras y el tono de voz del profesor.


    La clase divagó por otros temas, de igual manera importantes, pero siempre llevados con el ánimo de despertar la inquietud en aquellas mentes jóvenes, que de momento no sabían mucho del saber ser de cada uno de ellos. Julián Pérez hacía pensar, logrando que todos filosofaran de verdad, sin que para ello hubiesen venido preparados, estaba en ellos, las ideas pululaban en cada cerebro, pero sin orden, allí lograban expresarse sin temor al ridículo, pero sí, al cuestionamiento directo de los demás sin llegar a irrespetar al contrario.


    Cecilia se atrevió a preguntar, cuando el tema derivó sobre las creencias religiosas impuestas desde la infancia. Levantó su brazo, Julián Pérez la miró expectante, luego con un gesto le indicó que podía hablar.


    —Entonces, según lo que usted dice, usted no creen en Dios.


    Julián Pérez que había girado un poco quedando de espaldas ante algunos de sus alumnos, giró lentamente, demorándose a propósito. Cuando estuvo frente a la clase dijo, mirando directamente a la persona que había hablado:


    —¿Cómo creer en Dios a la luz de la lógica? ¿Cómo creer en Dios a la luz de la razón humana? ¿Cómo creer en Dios a la luz de la necesidad humana?


    Se hizo un momento de silencio, en el que la mayoría de los que estaban delante de Cecilia voltearon a mirarla, buscando a la que había hecho la pregunta. Ella se sintió por un instante fuera de lugar. Pérez continuó:


    —¿Cree que si Dios existiera, hubiese permitido la mitad de las cosas monstruosas que ha hecho la humanidad?


    Recorrió su mirada sobre los rostros de todos sus alumnos regresando al bello rostro de Cecilia, el resto de alumnos esperaron expectantes las nuevas palabras del profesor.


    —No, ¿cierto? —Se respondió él mismo, mirando a su interlocutora que lo había cuestionado.


    Caminó entre las filas de pupitres, mirando uno a uno a sus alumnos, queriendo leer en los rostros lo que pensaban en ese momento, luego dijo:


    —¿Y las cosas horrorosas que ahora hacen los seres humanos ayudados con la tecnología? ¿Cree que lo permitiría, a la luz de lo que pregona la Biblia?


    —No, no lo permitiría, es cierto. —Se apresuró a contestar Cecilia atrapada en su propio cuestionamiento.


    —Entonces, Dios no existe. ¿Alguna duda?


    —Pero existe —replicó ella sin convicción.


    —Claro que sí —dijo categóricamente Julián señalando a Cecilia con su brazo y su dedo índice extendidos—, existe, en la mente de cada una de las personas que lo creen y existirá hasta el fin de los siglos, mientras haya una sola persona que lo crea —la voz del profesor era firme, con la convicción del que está consciente de lo que dice.


    El sonido de la alarma del reloj digital del profesor, que daba fin a la clase de esa hora, sonó, poniendo fin al dilema que estaba entre los labios de Cecilia y los ojos de Julián Pérez, que no había dejado de mirarla desde el momento en que ella preguntó.


    Los alumnos que están más cerca del profesor se despidieron de él con cortas frases, algunos con una palmada amable, una joven le tendió la mano, demorando el gesto un poco más de lo necesario, otra lo hizo con un beso en la mejilla, era su sobrina, hija de su medio hermano. Cecilia veía al grupo de jóvenes, demorando su salida a propósito, se despidió con un gesto del profesor en el instante que él la miró de nuevo. Salió del salón y se dirigió a la salida principal de la universidad, cuando caminaba por uno de los largos corredores, una mano la sujetó suavemente, era él.


    —Espere por favor, calme mi curiosidad, ¿usted no estudia aquí cierto? —preguntó mientras caminaba junto a ella.


    —No, estudié aquí, me gradué…


    —Hace dos años —la interrumpió deteniéndola por un brazo de nuevo— sí, he visto su fotografía en el anuario de la facultad de Contaduría, imposible olvidar un rostro como el suyo.


    —¿Por lo fea?, supongo —dijo ella por decir algo, sorprendida aún por la presencia de Julián Pérez junto a ella.


    —No creo que usted necesite de halagos, deben sobrarle los piropos por donde pase —le dijo él, mirando con descaro, todo el tentador cuerpo de la hermosa mujer.


    Ella continuó caminando, él la siguió tratando de no quedarse atrás, luego de detenerse de nuevo un momento, ante una oleada de alumnos que salían de otro salón, continuaron caminando hacia la salida en medio de los estudiantes que deambulaban por los pasillos del campus. Los varones la miraban a ella con admiración, luego de saludar al profesor con alguna frase corta o con un gesto; las muchachas la miraban a ella primero, luego lo saludaban a él. Al llegar a la salida principal se detuvieron, Julián le dijo:


    —Espero volverla a ver en alguna de mis clases.


    Habían llegado a la puerta principal, Cecilia no le respondió, en cambio preguntó.


    —¿No sale? —preguntó Cecilia.


    —No, tengo otra clase en unos minutos —replicó él mirando su reloj.


    —Bueno, nos veremos otro día —dijo ella al tiempo que sonreía coqueta, agitó su mano, alejándose


    —Disculpe —le dijo él alzando la voz— ¿cómo se llama? Vi su foto pero no leí su nombre.


    —Cecilia, Cecilia Martínez, nos vemos —dijo ella cruzando luego la calle.


    Julián Pérez la vio alejarse, caminaba con garbo, tentadoramente, ella sabía que él la estaba mirando, lo que hacía que el paso de ella fuese más sugestivo. Julián respondió al saludo de una joven que pasó junto a él sonriéndole, giró e ingresó de nuevo a la universidad, olvidando de inmediato a aquella bella mujer.
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    Pasaron los días casi que uniformes, el trabajo si bien no era rutinario dada la naturaleza de la empresa en la que Cecilia trabajaba, la rutina cronológica a la que se sometía cada día, desde que despertaba hasta que volvía a colocar su cabeza en la almohada, era un tanto sosa, lo que hacía su vida un poco insulsa, vacía. Hacía poco había roto su compromiso con Gonzalo Oquendo, a un mes de la fecha de la boda, boda que ella había planeado con mucho detalle junto con su madre.


    El saber que su prometido había tenido una relación con otra persona antes de conocerla a ella, de la cual él no le había contado, sobre todo, dada la naturaleza de esa relación, hizo que ella diera por concluida su relación con Gonzalo, por ende su compromiso, que de algún modo ya estaba avanzado, puesto que ella había aceptado irse a vivir con él tan pronto como le propuso matrimonio, la boda sería para formalizar lo que ya existía entre ellos y para calmar a sus padres. Pero, había sucedido aquello y bendita lo hora en que sucedió, sino, ella estaría arrepentida de haberse casado y peleando un divorcio oneroso para ella, ya que su padre le había prometido darle como regalo de bodas, el apartamento que fuera de sus padres.


    Todo había sucedido por haber olvidado el cumpleaños de su mejor amiga, Guadalupe, la Lupita como ella la llamaba. Ella que siempre compraba con tiempo cada regalo que tenía que dar en las distintas fechas, pero esta vez lo olvidó por andar en los ajetreos de la boda, además llevaba dos días que no miraba su página de Facebook y tan sólo lo recordó la mañana del mismo día. Como no podía comprar algo adecuado a las volandas antes de entrar al trabajo, decidió que no almorzaría y buscaría en el cercano centro comercial, algo digno de su amiga. En el segundo almacén en el que entró, una pareja gay estaban enfrascados en escoger entre una fina loción o un perfume. Uno de los dos, recibió una llamada, la atendió un tanto retirado del otro, luego regresó junto a su pareja, éste le preguntó con su voz aflautada:


    —¿Quién era?, te veo contrariado Charli.


    —Era Gonzalo, quería los datos de la venta del auto que le vendí a Pascual Ruíz.


    —No me gusta que hayas dejado tus cuentas en manos de él —dijo el otro personaje que aspiraba con ademán, el dorso de su mano donde había aplicado un poco de perfume.


    —No te preocupes querido, Gonzalo Oquendo tan sólo es mi contador, en este momento requería de ese dato por la declaración de impuestos, ya todo terminó entre nosotros, créemelo —hablaba con marcada afectación, al tiempo que tomaba la mano del otro y aspiraba el perfume con deleite.


    Cecilia había quedado como hipnotizada desde el instante que escuchó el nombre de “Gonzalo”, no perdió ni una de las palabras, ni de los gestos de los dos personajes que conversaban junto a ella, mientras la dependienta que la atendía le mostraba un caro perfume. Cuando escuchó, “contador” y luego el nombre y apellido de su novio, supo que hablaban de él, aquel personaje que estaba a su lado era un famoso diseñador, ella recordó en ese momento haberlo visto alguna vez en la pantalla de la TV. Sin saber cómo, escogió el regalo, pidió que se lo empacaran para la ocasión, pagó y salió no sin antes volver a mirar a aquel sujeto que le había abierto los ojos para siempre.


    Para Cecilia fue un duro golpe, el saber que el hombre al que iba a dedicarle su vida, no había sido sincero con ella, sobre todo en algo tan delicado como era una relación homosexual. Ahora, debía dar vuelta a la hoja y seguir con su vida, no era el último hombre que existía, pero, como siempre que se hallaba en una situación inesperada, Cecilia exageraba, se dijo, “lo peor que me puede pasar es que me quede para vestir santos”. Recordó a su abuela ya fallecida, que era quien utilizaba esas frases de cajón, para salirle al paso a lo que fuese.


    Por una cosa se llega a la otra, ese día recordó que a su primer novio le gustaba bailar con ella la salsa de Héctor Lavoe, una de las canciones que más le gustaba a Cecilia era “Triste y vacía”, recordó en ese momento, mientras caminaba hacia la casa de sus padres, desde donde la había dejado el autobús, la letra de esa canción.


    “Ella va, triste y vacía, llorando una tracción con amargura, por aquel que le decía que era su amor y su locura…”


    Lo primero que hizo ese día, al llegar a la casa de sus padres con quienes había vivido hasta hacía poco, fue ir a su alcoba y buscar su vieja lapto, inmediatamente buscó el archivo de canciones, ubicó la canción de Lavoe y la hizo sonar. Mientras cantaba toda la canción se prometió que ese fin de semana iría a un concesionario y se compraría el carro que tenía en mente y que había aplazado su compra en espera de que pasaran los ajetreos del matrimonio y la frustrada luna de miel. La siguiente canción que empezó a sonar fue otra del cantante portorriqueño, “Tu amor es un periódico de ayer”, ella la comenzó a cantar, pero la detuvo, diciéndose: “Aún no lo es”, pronto podré decirlo. Volvió a hacer sonar la anterior canción. Con todo y lo alegre de la canción, ella se sentía como decía la letra, “vacía”, viviendo en medio de una ciudad llena de vacíos.
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    La vida en la capital discurría en medio de la constante violencia que generaba la desigual lucha por la vida. Lucha que se acrecentaba con la competencia por conseguir un trabajo, que cada día era más difícil de lograr. Miles de muchachos desesperaban, al no hallar un medio con el que sustentar sus más apremiantes necesidades. Ese era el presente de una sociedad que había priorizado el Capital, al ser humano, logrando sembrar la desesperanza, en todos los jóvenes que llegaban a la edad de necesitar imperiosamente un trabajo, aunque sea para llevar una existencia de sobrevivencia.


    La noticia de la desaparición de varios muchachos del barrio Cazuca, en los linderos entre la capital y la cercana población de Soacha, disparó las alarmas en la ciudad; eran varias las denuncias por desapariciones de jóvenes en distintos lugares de la geografía del país. El hecho de que varios de esos muchachos fueron hallados muertos, reportados ante las autoridades respectivas como guerrilleros, luego de haber desaparecido del lugar donde regularmente habitaban, hizo más terrible la noticia de las últimas desapariciones.


    Julián que pertenecía a una ONG que brindaba apoyo a las madres o esposas de los desaparecidos de otros casos, se vio inmerso en el sonado caso de los desaparecidos de Cazuca.


    Las primeras averiguaciones dieron como resultado el que, los muchachos habían viajado por su propia voluntad a otro lugar del país, con la esperanza de hallar un trabajo. Habían sido reclutados por un hombre, que con la promesa de darles trabajo, los convenció de que viajaran lejos de sus hogares. Algunos de ellos lo comentaron a sus familiares, otros marcharon sin decir hacia dónde iban.


    Julián fue notificado del motivo por el cual se lo requería en la ONG. Luego de dictar las tres horas de clase que tenía ese día en la universidad, se dirigió hacia el norte de la ciudad, donde funcionaban las oficinas de dicha organización. Antes de tomar el trasporte público que lo llevaría a ese lugar, llamó a Cecilia para cancelar el encuentro que tenían planeado de antemano, él, sintió la voz de tristeza de la joven, cuando le dio las razones de por qué no podrían verse esa tarde.


    Al llegar a la oficina de la organización, Julián fue notificado de todo lo que sus compañeros habían recabado sobre el caso de los muchachos desaparecidos.


    En la oficina de la organización no gubernamental, Julián se informó, que gracias a un osado periodista, que no trabaja para los medio de comunicación vendidos al poder, se sabía que, el hecho que el gobierno había ofrecido a los militares un pago especial, adicional por cada guerrillero dado de baja, había disparado la ambición de muchos militares, llevándolos a crear “falsos positivos” en diferentes partes del país.


    Los jóvenes desempleados fueron las víctimas propicias, los más vulnerables, se había descubierto que a todos los fallecidos, se los había llevado a otros lugares lejos de sus hogares, con la falsa promesa de un trabajo. La labor de Julián en ese caso, fue la de dar apoyo tanto económico, que lo proporcionaba la organización, como sicológico a los familiares de los muchachos desaparecidos, sobre todo a las madres. Durante varios días, Julián tuvo que dedicar varias horas al día, luego de sus clases, para atender todos los nuevos casos que llegaron a la ONG, todos, sobre muchachos desaparecidos. Su vida personal y amorosa, quedó relegada ante el compromiso social y moral que él tenía con su gente.
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    El encuentro casual, con él que había dado comienzo a la apasionada y desaforada relación, entre Cecilia y Julián, era algo que la bella mujer le atribuía a los santos, al destino, a Dios, menos a lo circunstancial.


    Un día, Cecilia decidió cambiar el lugar donde cotidianamente almorzaba, para no encontrarse con una compañera de trabajo que la acosaba a preguntas, durante todo el tiempo del almuerzo, cuando no preguntaba, contaba de sus hazañas amorosas, que sólo ella se las creía. Por esa razón, buscó ese día jueves, otro lugar donde almorzar, luego de deambular un poco, dio con un pequeño restaurante de comida italiana, se decidió por entrar, era un lugar muy bonito, con un aire romántico que a Cecilia la sedujo de inmediato. Cuando era conducida por uno de los empleados hacia una mesa, oyó que la llamaban, pero como no reconoció la voz en medio de tantos sonidos que llegaban de la calle, no se volvió para mirar quién la llamaba, luego de sentarse miró la carta, estaba a punto de pedir, cuando la misma voz de antes, le dijo:


    —Pida los raviolis de carne, son espectaculares.


    Ella miró a quien le hablaba y su sorpresa fue muy grande, tanto, que su rostro se iluminó dejando ver el gusto que le daba volverlo a ver.


    Julián ya estaba por retirarse cuando la vio entrar, había pagado lo que había consumido y se había demorado un momento escribiendo y enviando un mensaje, al alumno tutor de la primera clase que tenía al día siguiente, por eso vio entrar a Cecilia, en un primer instante había dudado en llamarla, al ver que iba sola la llamó, pero la bella mujer fingió o en realidad no lo escuchó, por eso no dudó en acercarse hasta la mesa donde Cecilia se aprestaba a almorzar.


    Cecilia no lo dudó y pidió lo que él le recomendó. Mientras consumía los deliciosos raviolis, conversaron de varios temas, hasta que llegaron a uno que terminó por atraparlos. Mirando a un recién llegado ella dijo:


    —Ese hombre es un petulante, que manera tan grosera de tratar al empleado que lo atendió.


    —Es de las personas que lleva un lema escrito en su frente —dijo Julián mirándola de frente, luego de mirar unos segundos al atorrante que llamó la atención de la bella mujer.


    —¿Qué lema? —preguntó Cecilia con gran interés.


    —¡Soy rico, soy rico!, dice con cada gesto —Julián hablaba en voz baja pero gesticulando ridículamente— es más, lo lleva pegado en su frente, mire sus ademanes, su arrogancia, ese gesto de petulancia, lo exhiben como su estandarte los que tienen mucho dinero o los que posan de tenerlo.


    —¿Podemos decir que cada persona tiene un lema? — Afirmó ella, al tiempo que también preguntó, con cierta duda.


    —Todos tenemos un lema muy propio, ¿cuál es el suyo? —replicó Julián mirándola con intención.


    —Nunca lo había pensado, no tengo lema, ¿cuál es el suyo? —ripostó ella a su vez


    —Todos lo tiene, algunos no lo racionalizan, pero lo llevan en la frente, usted mismo lo ha leído en algunas persona —él hablaba mientras dejaba recorre su mirada entre las personas que se hallaban en ese momento en el lugar.


    —Sí, es cierto, hay algunas que lo llevan pintado en la frente —terminó por aceptar Cecilia.


    —Otras, lo pregonan en cada frase que dicen —dijo él volviéndose para mirar a la hermosa mujer que tenía ante él.


    —¿Cómo cuáles? —preguntó ella mientras rebañaba con una rebanada de pan lo quedaba de deliciosa salsa boloñesa que cubrían los raviolis.


    —Las que a cada momento hablan de comprar, el lema de esas personas es: “Yo tengo, yo tengo, yo tengo” o, las que recurren a las vulgaridades para expresarse a cada momento, el lema de ellas es, “soy mediocre”. Recuerde, la vulgaridad, la obscenidad verbal, es la cualidad sine qua non del mediocre.


    Cecilia no perdía ni una sola de las palabra que Julián decía, miraba los labios de él para asegurase que no se le escapaba nada de lo que oía, pero era algo más que le atraía de él, era el tono de su voz, la seguridad con que hablaba, le agradaba oír esa voz. Buscando no perder el hilo de la conversación dijo:


    —O sea, que las hay, las que tienen como lema: Dinero, dinero, dinero.


    —Otros y otras tiene un lema más elaborado, son los y las egoístas: Primero yo, segundo yo, tercero yo…


    —Es muy cierto, conozco bastantes con ese lema, pero usted no me ha contestado cuál es el suyo —insistió ella mirándolo retadoramente, al tiempo que se levantaba mirando su reloj.


    Luego de pagar, Cecilia se encaminó hacia la puerta, volviendo a mirar su reloj le preguntó a Julián que la escoltaba.


    —¿Me acompaña hasta la entrada de mi trabajo?


    Él aceptó sin reparos. Los dos salieron, ella volvió a insistir en su pregunta.


    —No contestó a mi pregunta.


    —Si me conociera un poco lo sabría, creo que todos los que me tratan lo saben, debería dejar que usted misma lo descubriese, si es que podemos seguir viéndonos —dijo él conteniendo una sonrisa un tanto burlona.


    —Es usted muy listo, me crea una inquietud para hacer que yo vuelva a verlo, ¿no es cierto? —Cecilia hablaba mirándolo de soslayo.


    —Puede ser, así podré saber de paso, cuál es su lema o usted ya podrá decírmelo —dijo él mientras la tomaba del brazo para cruzar la calle.


    —Hemos llegado —dijo Cecilia, deteniéndose ante una gran puerta de vidrio— debo volver al trabajo, fue muy agradable encontrarlo y conversar con usted, es posible que nos veamos otro día si vuelve a ese restaurante, yo lo descubrí hoy, pero pienso ir allí dos o tres veces a la semana —aclaró´ ella.


    —Fue una gran casualidad que no se volverá a repetir —dijo él mirándola a los ojos para ver la reacción de ella— pero me gustaría volver a verla, si usted acepta.


    Había podido decir, “si usted lo desea”, pero, sabía que esa última palabra podría hacerla sentir un tanto descubierta y corría el riesgo, que por orgullo dijese que no, o, lo dejase plantado si decía que sí. Para sorpresa de Julián, ella dijo:


    —Salgo a las seis.


    Sorprendido, Julián no alcanzó a acomodar su tiempo en la mente, pero dijo:


    —Está bien, la esperaré aquí mismo.


    Ella entró sin decir nada más, en su rostro se dibujó una sonrisa traviesa, que ella misma no sabía por qué. Mientras el ascensor la llevaba hasta el piso doce donde ella trabajaba, iba pensando cuál era su lema. Contar, contar, contar, no ese era el de su trabajo, pero no era el de ella.


    El trabajo la absorbió totalmente, la auditoria a la que iba a ser sometida la empresa por parte del auditor general de la compañía, auditor que debía llegar en dos días, le hizo olvidar que el mundo existía fuera de los fríos números, tan sólo cuando tecleó en la pestaña Archivo y recordó la hora en que se archivaba esa página, recordó su cita. Se apuró a recoger todo lo que estaba sobre su escritorio, lo ordenó, guardó en los cajones, cerró con llave el cajón donde guardaba algunos datos importantes, echó una ojeada a toda la oficina, luego miró el reloj, eran las seis, demoraría aún unos minutos antes de tomar el ascensor y le tomaría unos más llegar hasta el primer piso, hasta eso, él ya se habrá ido pensó.
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    Cuando lo vio, sonrió, él era paciente se dijo. Julián estaba leyendo un libro, Cecilia se pasó la mano por su negra cabellera, lo hizo maquinalmente pero se sintió molesta, aunque él no la estaba viendo. Caminó hacia donde Julián estaba, él levantó la mirada del libro y al verla sonrió, colocó el separador entre las hojas, lo cerró, luego dijo:


    —Hay una frase en este libro que será el tema de mi próxima clase, si no fuera gracias a usted muy seguramente no la habría descubierto —dijo a modo de saludo


    —Buenas tarde, disculpe por llegar tarde, olvide, mirar la hora, estuve muy ocupada…


    —No se disculpe, siempre llevo conmigo a alguno de mis amigos, ellos me entretiene o me enseñan, con ellos puedo esperar hasta una hora —contestó Julián mientras guardaba el libro en su maletín que lo llevaba terciado.


    —Muy práctico, ¿de qué trata el libro? —Preguntó ella con interés.


    Él la tomó del brazo levemente y comenzaron a caminar en medio del torrente de gente, al tiempo que contestaba.


    —Es una novela que se titula, “El guardián entre el centeno”,


    


    —Nunca la había oído nombrar, suena a…


    —El título nada dice —le interrumpió él— es más, la lectura no concuerda con la mala fama que tiene el libro, sólo se puede entender completamente, si el lector es norteamericano.


    —Si usted lo dice, pero no me seduce leerla, espero que usted me la resuma cuando termine de leerla —dijo Cecilia deteniéndose un momento, al tiempo que lo detenía a él sujetándolo del brazo.


    —Muy cómodo de su parte y de paso da por sentado que nos seguiremos viendo —Julián sonreía con algo de picardía, él vio que ella se sonrojaba.


    Cecilia se vio descubierta, pero al mismo tiempo no se sintió molesta, lo había dicho por salir del paso, sin pensar en un futuro, por eso dijo:


    —Si Dios lo permite, no sabemos si mañana estaremos —ella se aferró en ese momento al brazo de él— ¡bruto miré por donde va! —Gritó a un muchacho que pasó raudo junto a ella empujándola.


    —Salgamos de este lugar, es muy congestionado, se presta para todo, ese jovenzuelo ha robado algo, ¿tiene su cartera? —preguntó él mirándola— Sí, menos mal —no le dio tiempo a contestar, luego dijo —vamos por aquí.


    Los dos tomaron por una calle menos congestionada, ella continuó asida al brazo de él, lo que a él le pareció agradable, no dijo nada hasta que llegaron a la próxima esquina.


    —Hay algún lugar por aquí para…


    —¿Para dónde vamos? —Le interrumpió Cecilia deteniéndose junto a él sin soltarse de su brazo.


    —Busco un lugar para sentarnos a tomar algo —dijo Julián mirando para varias partes— aunque no le he preguntado que desea, pero supongo que sale con hambre después de alimentarse con tanto número.


    —Sí, tengo un poco de hambre, conozco un buen lugar, vamos, está cerca —dijo ella señalando hacia adelante.


    Él se dejó llevar, esperaba que no fuese muy caro, su presupuesto estaba exiguo luego de haber dado parte de su mesada a su vieja hermana.


    —Aquí es —dijo ella, señalando una cafetería, no muy lujosa, pero agradable— sirven unos sándwiches deliciosos y un buen café, y no es muy cara.


    Esta vez él se sintió descubierto, pero lo ignoró, la dejó seguir adelante y por primera vez la miró con descaro, tenía un cuerpo muy bonito, no era alta, un metro sesenta y cinco le calculó, bien formada, buena cadera, pensó, las pantorrillas que dejaba ver la falda eran bien torneadas lo que suponía unos muslos tentadores. El hombre sacudió su cabeza para alejar sus pecaminosos pensamientos. Buscaron una mesa alejada de la entrada; cuando ella se sentó, Julián miró de soslayo el frondoso busto, y completó la valoración grosera que hizo en unos segundos, era un hermoso ejemplar femenino, se reprochó su descarnada observación, prestó atención a lo que ella decía.


    —...yo estudié cinco años allí, y sólo lo vi un par de veces.


    —Llevo trabajado seis años nada más, no soy tan viejo, antes dictaba clases en la Santoto.


    —¿Por qué no siguió dictando clases en esa universidad?


    —Porque me cambiaron los horarios y se cruzaban con las clases que dictó en un colegio nocturno,


    —Cambió una universidad importante por un colegio, no lo puedo creer.


    —¿Qué es lo no creíble, cambiar un buen sueldo, por un pago incierto, como son los pagos del Estado? —Él hizo una corta pausa, luego prosiguió su voz sonó diferente— o cambiar a niños bien que casi tienen el futuro asegurado, por unos jovencitos que no saben qué futuro les espera?... Hay prioridades que no se pueden valorar con el dinero nada más. —Julián hablaba mirándola a los ojos, atento a la reacción que sus palabras tuvieran en la bella mujer.


    —Por lo visto, todo en usted es increíble —dijo Cecilia mirándolo con intensidad.


    —No, tan sólo soy un poquito racional, hay quienes nos necesitan más que aquellos que todo lo tienen —replicó sosteniéndola mirada de la bella mujer.


    —¿Puedo preguntarle algo? —preguntó Cecilia con cierta prevención.


    —Que no sea personal, ni de política —replicó él con una sonrisa pícara en el rostro.


    —Si, algo muy personal, ¿está usted casado? —ella masticó las palabras al decirlas, pero no quitó sus ojos del rostro de Julián.


    —Sí… —él la miró de igual manera a como ella lo hacía, luego prosiguió—, estoy casado con mi trabajo, con mis ideas, con mi gato.


    Ella dio un respiro, que no pasó desapercibido a Julián, luego Cecilia dijo:


    —¿Pero, no tiene ningún compromiso? ¿Novia?


    —Vaya, la Santa Inquisición queda pequeña ante usted —dijo Julián a punto de reír— le resumiré mi historia, para que no haya más preguntas, después de eso pagamos y nos vamos…


    —¿Se molestó? —dijo ella sorprendida y entristecida.


    —No, claro que no, creo que usted quiere saber si los dos nos podemos acostar, sin que eso le traiga consecuencias o remordimientos —Julián dijo esas palabras como si leyera la carta que estaba sobre el centro de la mesa.


    —Yo, no… usted me ha entendido mal —dijo ella al tiempo que su rostro se encendía.


    —No, no me expresé bien —dijo Julián, yo iba a decir que después de pagar, nos vamos a buscar un lugar discreto para hacer el amor, ¿de acuerdo? —él daba por sentado que no habría negativa de parte de ella.


    Cecilia no dijo nada, sólo dejó entrever una leve sonrisa que él no supo descifrar en ese momento. A Cecilia le hubiese gustado que a esa propuesta antecediera un coqueteo, una conquista, unos requiebros, y hasta una serenata, pero nada de eso pasaría, estaba ante un bicho raro, muy raro. En el fondo a ella no le disgustaba, es más, le atraía mucho, ¿por qué? no sabía ella explicárselo. Tan sólo le sonrió con cierta malicia, aceptando con ese leve gesto el convite a intimar con aquel ser extraño para ella, pero que la sugestionaba mucho, a tal punto, de olvidar algunas normas de conducta que ella se había impuesto a sí misma, con los hombres.


    Después de salir de la cafetería, caminaron juntos unas dos cuadras, como dos buenos amigos, conversaron poco, con palabras cortas o con monosílabos. Ella estuvo tentada a invocar algún pretexto, algo olvidado, para retractarse de su tácita aceptación, pero cuando volvía su rostro para hablarle, veía el perfil del hombre y se detenía, su instinto comenzaba a primar en ella, ese instinto estaba predispuesto a intimar con el instinto de aquel hombre. Ella no sabía racionalizar eso, tan sólo sentía que debía ir con él hasta donde él quisiera.
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    Un motel que Cecilia nunca había visto, aunque alguna vez pasó por esa calle, apareció en mitad de aquella calle por donde iban, a simple vista era bastante elegante, aunque la entrada era muy discreta. Entraron, Julián solicitó una habitación, la mujer encargada los miró con indiferencia, él pagó el valor que la empleada le dijo, al tiempo que le señalaba un aviso en la pared donde estaba escrito el precio del alquiler de la habitación y unas indicaciones a los ocasionales huéspedes, la empleada les entregó las llaves y los condones.


    La habitación estaba inmaculada, olía a una discreta lavanda, todo parecía estar en completa asepsia. Ella no se sintió incomoda cuando él la abrazó y la besó, era un beso apasionado, algo opresivo, pero a ella le gustó. Se dejó llevar hasta la cama, los dos se dejaron caer, ella quedó apresada por el cuerpo y el abrazo del hombre, pero no hizo nada por liberarse, en cambio, se olvidó de todos los reatos de consciencia que le quedaban y se entregó al placer.


    Todo había sido como ella lo había deseado, desde el primer instante hasta el último, Más tarde, recapitulado lo vivido y gozado en la soledad de su alcoba, se dijo, que estaba loca el aceptar sin más preámbulos, haber ido con él a ese lugar, sin haber explorado algo más de la vida de Julián. Pero eran pataleos de ahogado de su consciencia, que aún tenía sentimientos de culpa, por haber caído tan pronto en los brazos de aquel hombre, sin nombre, hasta hace poco tiempo para ella. Pero ahora no se arrepentía, su cuerpo había descubierto hasta qué punto de placer podía llegar, todo, gracias a él, a ese ser desconocido para ella, pero que la conocía como nadie y que había logrado hacerla plenamente feliz. Cecilia pensó, que era el destino que le daba ese regalo para compensarla de sus otras amarguras.


    Luego de un largo rato de evocar lo vivido, ella le había escrito un mensaje con su celular, preguntándole cómo había llegado a su apartamento. Él le respondió con un simple “bien” pero a reglón seguido le preguntaba algo que la emocionó y la desconcertó:


    —¿Quieres devolverme mi vida? Te la entregué en cada beso que te di.


    Luego, él cerró la comunicación, era tarde, debía madrugar para ir a su trabajo en la universidad.


    Ella mientras tanto evocó minuto a minuto todo lo vivido con él, lo hizo con tanto detalle hasta el punto de volver a tener un vívido orgasmo. Nunca antes lo había hecho de esa manera, se masturbaba alguna vez pero…
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    La vida continuó regularmente tanto para Julián como para Cecilia, ella entendió que no existía un compromiso entre ellos, por eso, cada uno siguió con sus actividades diarias. Cecilia en su trabajo, lograba olvidar por momentos lo vivido con Julián, pero tan pronto como tenía un momento de relax, su mente volvía a esos instantes de máximo placer vividos junto a él; se preguntaba si volverían a verse, si él no se había desilusionado de ella, si no era como los que contaban sus amigas, “amantes por un día” a los que nunca más volvían a ver.


    Ella esperó un día, dos, uno más antes de llamarlo, por fin se decidió a llamarlo, buscó en su celular el número del teléfono de él, pero se arrepintió antes de pulsar “llamar”. Cecilia esperaba con ansiedad, que cada sonido de su celular le avisase, que era él el que llamaba. Fueron varias las desilusiones en esos días. Pero en la tarde del cuarto día, Julián la llamó y sin disculparse, le pidió que se vieran al otro día, ella aceptó sin reparos.


    Los encuentros entre ellos se fueron dando, sin que mediara un real compromiso, él la llamaba y le pedía que se encontraran en tal o cual lugar, o, él la esperaba a la salida del trabajo. Ella sin cuestionar aceptaba, estaba siempre dispuesta a complacerlo, algunas veces, tan sólo paseaban, compartían una mesa, degustando algo o cenando como dos buenos amigos, sin tan sólo un beso, Julián no era efusivo en público, pero todo cambiaba cuando buscaban un lugar lejos de los ojos curiosos.


    Después de algunos encuentros íntimos en moteles, Julián decidió que era hora de invitar a Cecilia a su guarida, allí donde el viejo lobo restañaba sus heridas, su íntimo lugar donde lograba huir del bullicio del mundo. No había querido dar ese paso, para que ella no se hiciera falsas ilusiones, pero, había algo en ella que a Julián le inspiraba confianza, que le indicaba que ella no intentaría apoderarse de su vida, de cambiarle su estilo vida, que no le pediría que vaciara su vida, para que luego él llenase su vida con la vida vacía de ella.


    No, eso no quería él, la vida de por sí era complicada, adversa, a veces tan confusa, que debía salir en busca de su otro yo a las calles, para poder seguir con su existencia, sólo que ahora, ella, se estaba convirtiendo en parte de ese otro yo, por eso la llevó esa tarde, ya casi noche, a su refugio de ser solitario.


    Julián la hizo seguir, era la primera persona ajena a su familia, que entraba allí desde que Melissa, que había estado allí en varias ocasiones, lo dejara. Sabía que una mujer en su cueva era una transgresión a su libertad, pero, sabía que ella, tarde o temprano habría querido venir y ver el hogar del ermitaño que era él, afortunadamente todo parecía estar en orden, la joven dio una vuelta por la pequeña sala, miró de soslayo hacia el dormitorio, se acercó a la minúscula cocina y paso su mano al descuido por la mesita del comedor. Todo estaba aseado, bastante en orden para ser la guarida de un lobo solitario.


    Julián la ignoró por unos momentos, era el ritual, la hembra quería saber si ese era el nido que ella esperaba, él cruzaba los dedos para que no, pero, no podía dejar traslucir su inquietud. Revisó los correos que había llegado en su computadora, el más importante era el de Diego, tendría que viajar el fin de semana a Casanare.


    Cecilia terminó la inspección que no fue en nada, un acto romántico, pero quiso ver cómo vivía él, cómo era en su íntimo refugio, qué guardaba del pasado. Pero nada le dijo a ella aquel discreto apartamento, por decir algo, o por no tener nada que decir, preguntó, señalando el sitio cerca de la cocina donde debía estar la lavadora:


    —No tienes lavadora, ¿por qué?


    —No, tengo una persona que lava mi ropa —respondió él sin mirarla.


    —Pero eso es anticuado, tú puedes…


    —No —le interrumpió Julián, aún sin mirarla— no puedo decirle eso a la persona que lava mi ropa, porque el dinero que se gana haciendo esa labor, le sirve para alimentar a sus hijos.


    Ella sabía que se había equivocado, con él siempre se equivocaba, era el tipo de hombre que ella no podía entender, pero él era el hombre que a ella la tenía atrapada, con el poder del erotismo, que derrochaba con ella.


    Julián, no se sorprendió con la pregunta, es más, se hubiese sorprendido si no lo hubiera preguntado, era una mujer moderna para más, todo lo ven desde el lado práctico, cómodo, mucho más, si se tiene cierta capacidad económica, todas eran iguales, Cecilia sólo se diferenciaba de las demás, en el placer que desarrollaba en la cama. No estaba enamorado de ella, se dijo, pero le gustaba hacer el amor con aquella fogosa mujer.


    Ella dijo de pronto, tratando de hacerlo olvidar su pregunta, al tiempo que revisaba, aun a uno, unos discos compactos.


    —Eric Clapton, Bob Dylan, Paul Simon, Louis Armstrong, todos gringos, ¿sólo esa música te gusta?


    No todos son gringos, Eric Clapton es inglés, y sí, me gusta esa música, pero también me gusta El Cuarteto de Nos, que tiene canciones como “No quiero ser normal”, o “Habla tu espejo”…


    —No los conozco —lo interrumpió ella— pero suenan a extranjeros, además, no es incongruente, como tú me dices, “mis pecados y mis oraciones”; tú te dices nacionalista, pero prefieres la música extranjera.


    —Existe un idioma que conjuga con todos los idiomas, ese idioma es la música, por eso no existe ninguna melodía, ninguna canción, ninguna clase de música que sea extranjera en ninguna parte del mundo, la buena música le pertenece al mundo —Julián hizo un pausa para mirar a la bella mujer, mientras acomodaba dos CD que estaban fuera de lugar—, aunque algunas canciones hayan sido prohibidas en algunos países, pero no lo fueron por su música, lo fueron por su letra, como “Imagine” de John Lennon, que fue prohibida en EU, o tantas otras en diferentes países, por eso te digo que la buena música no tiene nacionalidad.


    —Tienes razón otra vez, sabes que me estoy cansando de darte siempre la razón —dijo ella haciendo un mohín con su boca.


    —Y es aburridor a veces tenerla, pero no puedo dejar pasar la ocasión de enseñarte algo, aunque a veces pienso —Julián hizo una pausa, pensó que la podía herir, pero terminó por decir lo que ya había pensado— que son palabras al viento, ya que tú tienes formados tus propios conceptos.


    —Sabes que no me molesta ser corregida por ti, lo que no me gusta es que me regañen, eso me hace sentir tonta, preferiría que me pegaran —Cecilia hablaba mientras miraba de paso los lomos de los libros de la pequeña biblioteca.


    —Eso es muy propio de nosotros, de la gente de nuestro país; un regaño le hace caer en cuenta a la persona corregida que está equivocada, en cambio, si la castigan, el que se siente culpable es el que infringe el castigo —dijo Julián mientras servía un poco de agua que luego bebió, acordándose de algo preguntó— deseas beber algo, tengo vino.


    —Vino está bien —respondió Cecilia.


    Julián fue hasta un rincón de la cocina, tomó un vaso pequeño, abrió la refrigeradora y sacó una botella de vino a medio llenar, sirvió un trago largo y le tendió el vaso a Cecilia.


    —¿Te gustan otra clase de canciones? —preguntó Cecilia antes de saborear el vino y de tener que volver a darle la razón.


    —Sí, claro que sí, me gustan las baladas, algunas, los boleros también, algunos, la música salsa, los vallenatos, pero sólo los viejos, me gusta la música ecuatoriana vieja, tú sabes, por mi padre. Hay una canción de una guayaquileña, que me gusta mucho, se titula “La torre”. Cuando alguien se vaya de tú lado te la recomiendo.


    —¿Podemos escucharla? —preguntó ella con interés.


    —No, ahora no, es mejor escuchar a Adele, tiene unas canciones deliciosas.


    Julián encendió de nuevo la computadora y buscó entre sus archivos las canciones de la cantante inglesa, Cecilia se deslizó como una pequeña gata, hacia la habitación, en ese momento hizo su aparición el viejo gato dorado, que sin inmutarse por la intromisión de una intrusa, se desperezó lentamente y saltó de la cama, caminando hacia donde estaba Julián, éste lo saludó con una suave caricia sobre la hermosa cabeza, el gato remoloneó entre las piernas del hombre, Julián buscó el alimento gatuno y le sirvió en el recipiente del felino, que de inmediato se puso a comer ronroneando agradecido.


    Cecilia mientras tanto, se había posesionado de la cama, tendida sobre ella miraba todo lo que había allí en la habitación, trataba de entender cómo sentía aquel hombre, que la perturbaba desde hacía unos meses, que podía dejarla en cualquier momento, sin que ella tuviese ningún poder sobre él para detenerlo, por un instante pensó, en cómo sería vivir casada con él. Como si hubiese leído su pensamiento él dijo:


    —Es un refugio para un solitario, jamás he compartido este lugar con nadie, creo que nunca lo haré.


    —¿Piensas llegar a viejo sólo? —Preguntó Cecilia incorporándose y alisándose la falda.


    —Creo que no llegaré a viejo solo, es más, creo que no llegaré a viejo. —Julián miraba en ese momento por la ventana que daba a la calle.


    —Cómo puedes saber tu futuro, sólo Dios lo sabe —Cecilia dijo esas palabras casi sin pensarlas, pero al instante se arrepintió.


    —Si eso fuera cierto, sería aburridor vivir, sería como seguir las líneas de un cuaderno, sin aprender las letras, sin escribir nada nuevo, sin inventar nada. Eso se conoce como pre determinismo.


    —O sea, que en realidad eres ateo —luego que dijo la última palabra, se arrepintió al ver el rostro de él, era el rostro del profesor que viera en la clase a la que ella había asistido.


    —No, no soy ateo, para ser ateo, debo partir de la existencia de Dios, y si Dios no existe, mal haría en negarlo, la partícula “a” antepuesta, niega algo, apolítico, asocial, amoral, se niega ser político, pero se reconoce que existe la política, lo mismo con lo social y lo moral.


    Julián se sentó en un taburete pequeño que había cerca de la cama, era como un puf, desde allí la contempló como si estuviera viendo a una estatua, se había acabado la atracción sexual que había comenzado a fluir en él. Volvió a hablar con voz suave pero clara, con un tono más bajo que en sus clases.


    Yo soy racionalista, palabra que deviene de razón, por qué, porque todo en la vida tiene una explicación lógica, razonada, no hay nada mágico, nada misterioso, nada milagroso. La lógica, la razón, con la ayuda de la ciencia, han demostrado que allá afuera, hacia donde ustedes miran, no existe nada más que gas, ese cielo azul es lo menos romántico que existe, es la acumulación de nuestros gases y de otros seres vivos, así que en ese cielo no puede vivir un dios, más allá, a distancias fantásticas hay, galaxias, planetas, cometas, asteroides de todos los tamaños, no hay nada más.


    Mientras él hablaba, ella se había incorporado, pero al instante se sentó en el borde de la cama, se alisó de nuevo la falda, comprada para esa ocasión, hizo todo maquinalmente mientras lo miraba, admirada de la transformación que había sufrido aquel hombre. Nada quedaba del ser apasionado, era el profesor en su clase frente a imaginarios alumnos. Cecilia no quiso interrumpirlo con más preguntas. Él volvió a hablar.


    —Ven, te voy a demostrar algo.


    La tomó de la mano, y la llevó con suavidad hasta la pequeña sala, la hizo sentar, mientras él iba hasta la biblioteca que ella había inspeccionado a medias, de allí extrajo un libro, era la Biblia.


    —¡Tienes una Biblia! —dijo ella admirada.


    —Claro que sí, para razonar con tu oponente debes conocer cómo piensa, para saberlo debes leer lo que él lee, sino, cómo puedes hacerlo entrar en razón —el hombre hablaba mientras pasaba su mano sobre la negra tapa del libro.


    Julián abrió el libro en una de las primeras páginas buscó en sus líneas y luego dijo:


    —En el capítulo uno, versículo 11, 12 y 13, se describe la creación de la verde naturaleza, puedes leerlo, más adelante, en el mismo capítulo, entre los párrafos 14 a 18 se cuenta cómo se crea la luz, el sol y la luna. —él la miró con intensidad para cerciorarse que ella lo estaba siguiendo— Como tú sabes, se necesita luz para que una planta crezca, o sea, que el Dios todopoderoso, no lo sabía, y creo las cosas al revés de lo que lo hizo la naturaleza, primero la luz, luego la hermosa naturaleza. En esta Biblia existen muchas otras contradicciones, desde el comienzo, hasta las páginas finales.


    Julián cerró el libro, caminó hasta la pequeña biblioteca, lo dejó en el mismo lugar de donde lo había tomado, luego se volvió y caminó hacia donde estaba Cecilia, mirándola a los ojos dijo:


    —Como vez, es un libro, tan sólo eso, un libro muy interesante con muchas historias, con mitologías, con muchas contradicciones, como las que cometemos todos.


    —Dios seguirá existiendo para mí —dijo lacónicamente ella.


    —Y para millones de personas, en sus diferentes formas, existen más de dos mil dioses registrados, pero la realidad es que no existe, es una idea intangible, pero de esa idea, se creó algo un poco más tangible, las religiones, y son ellas, las que velan porque Dios no desaparezca de la mente de la gente. Eso es todo por hoy, espero que esta clase no sean palabras lanzadas al viento.


    Julián, en el fondo sabía que lo eran, el acondicionamiento cultural e ideológico realizado desde temprana edad, por la sociedad que rodea al niño en nuestro medio, lleva a eso, a que desde la tierna infancia se creen los creyentes a rajatabla, sin razonar, sin dudar, muchas veces sin entender, para que luego sean ellos los detentores y defensores de “la verdad”.


    Ella se alistó a salir, sabía que se había roto el encanto que había existido momentos antes, hasta que ella hizo el comentario inoportuno que llevó a toda esa clase particular de filosofía.


    Julián no la detuvo, en su mente bullían varias ideas que debía atrapar para su nueva novela, eso no podía esperar, el sexo, si, habrían otras oportunidades u otras mujeres, se dijo para sí, mirando con condescendencia a la bella mujer.


    — ¿Y respecto al amor? —Preguntó ella como queriendo asirse a una tabla para no hundirse.


    —Igual, no existe —él hizo una pausa no deseaba explayarse en explicaciones, pero dijo— es una de las tantas mentiras que nos hemos dicho durante miles de años, con esa palabra tan sólo queremos cubrir nuestro instinto más natural, el de la supervivencia por medio de la copula sexual. Eso es todo, lo demás, lo han hecho los poetas y lo han preservado las mujeres igual que las creencias religiosas.


    —¿Se puede saber en qué crees tú? —preguntó ella con algo de desilusión en su voz.


    —Sinceramente en nada, a no ser en mí mismo —hizo una pausa— y a veces, en algunas personas. ¿Podré creer en ti? —preguntó él mirándola con sus ojos profundos.


    —Dudo que puedas creer en mí, ya que yo sí creo en todo, hasta en Halloween— dijo Cecilia tratando de ser seria.


    —Si serás, tú que has estudiado y te has graduado en una universidad, ¿cómo es posible que sigas creyendo en tantas pendejadas? —había algo de regaño, de desilusión en el tono de voz de él.


    —Es lo que me enseñaron en casa, mi madre, mi padre, es por eso…


    —Las famosas tradiciones —le interrumpió Julián— que apalancan las aberraciones sociales, las mismas que arrastramos durante miles de años, el desarrollo tecnológico no ha logrado derrumbar ese muro que crearon nuestros antepasado, que le vamos a hacer.


    Ella intuyó que era momento de cortar aquella conversación, porque si no, acabaría disgustando con él y ella no quería perderlo, en ese momento era más importante su felicidad sexual, que sus propias convicciones. Ella se despidió con un beso, él la vio alejarse hacia el ascensor, sin siquiera pensar en acompañarla, la vio irse.
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    Ya en el silencio de su apartamento, Julián Pérez volvió a su inmediata realidad, que se había alterado ante la presencia de la bella mujer, sonrió, al recordar la cara de desilusión de Cecilia cuando él se sentó en el pub que tenía cerca de su cama y comenzó a disertar sobre su racionalismo y más tarde, sobre las incongruencias de la Biblia.


    De verdad no entendía como tantas personas pasaban por la universidad sin romperse ni mancharse, como la luz a través de un cristal, sin perder las falsas enseñanzas que desde niños se les había inculcado, ni tan siquiera dudar, claro, había universidades que mantenían su filosofía si se podía llamarla así, basada en los principios de las religiones y allí reforzaban lo ya cimentado en la mente de los jóvenes. En ese momento recordó un corto ensayo de uno de sus alumnos que había leído el día anterior, lo buscó entre los otros papeles y lo leyó;


    “Es entendible que nuestros antepasados, los Homo sapiens, los cazadores-recolectores, alguno en especial, alguna noche, mirando el inconmensurable cielo, se sintiese microscópico, insignificante ante tanta grandeza, pero sobre todo, se sintió solo, inmensamente solo, y, en ese momento tuvo la necesidad de protección; su incontenible imaginación vino en su ayuda, pensó en su padre o en alguno de los hombres viejos que conoció, invocó su recuerdo, sus consejos, su segura presencia y se dijo: que en algún lugar de ese cielo estaba el espíritu de ese padre. Darle algunos poderes al estar en ese infinito, fue otra de las hazañas de su imaginación, de esa manera rudimentaria creó un ser todopoderoso, creó, el primer dios, le dio vida en su mente, eso lo hizo sentirse menos temeroso. Con esa nueva protección, ese nuevo valor, se presentó ante los suyos y les trasmitió su descubrimiento, su invención, eso le dio preeminencia sobre los demás, porque les trasmitió esa nueva seguridad, ya no estaban solos. Aparte de las cavernas que era el lugar más seguro que tenían, ahora tenían una gran protección para seguir con la vida.


    Alguien más avezado o el mismo inventor se erigió, como el primer promotor de la importancia de ese dios, de allí, a crear una religión, no había más que un paso, lo demás, lo cuenta la historia de los seres humanos.


    Todo esa historia mítica, fue derruida hace un tiempo, cuando la ciencia comenzó a debelar los secretos que guardaba el planeta, el universo. Por eso es increíble que hombres y mujeres graduados de las universidades, que obtienen títulos en carreras técnicas, científicas o humanísticas y sociales, continúen creyendo en lo que aquellos seres humanos primarios creían”.


    Julián miró la nota que le había colocado a ese corto ensayo, era la máxima, algo que él no acostumbraba.


    Por unos días, Julián se abstuvo de llamar a Cecilia como lo había hecho hasta ahora, contestaba las llamadas de ella, pero evitaba verla, pretextando tener el tiempo copado. En parte era verdad, porque él fue requerido en varias ocasiones por la organización a la cual el prestaba su apoyo, aparte de eso, una protesta de los estudiantes del colegio nocturno donde dictaba clases, hizo que Julián se apersonara directamente de hablar con los estudiantes, ya que los que encabezaban las protestas eran alumnos suyos.
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    Julián ya no quiso seguir evadiendo a Cecilia, es más, sentía que la necesitaba, que era su hembra, su otro yo, en el sexo, con ninguna otra mujer se había sentido como con ella. La llamó desde un de los teléfonos de la universidad y sin muchos preámbulos ni explicaciones, la requirió, quedando en que se verían en su apartamento. Ella aceptó gustosa, sin reparo alguno.


    Al segundo encuentro de los dos amantes, en el apartamento de Julián, Cecilia llegó puntual. Él le franqueó la puerta, ella se detuvo unos instantes como si oteara el ambiente que había dentro, luego de saludarlo con un beso, Cecilia preguntó:


    —¿Qué es eso?


    —¿Qué es qué? —replicó Julián deteniendo con el control del equipo de sonido la melodía que sonaba en ese instante.


    —Esa misa o lo que sea que suena —dijo la bella mujer mientras se despojaba de su chaqueta.


    —Ah, eso, es y no es una misa —Julián hizo una leve pausa para mirarla a sus anchas, estaba más hermosa que la última vez que la vio, luego dijo— es un aparte de una misa gregoriana, que complementa una bella melodía del grupo Enigma, ¿quieres escucharlo?


    —Será, si no hay otro remedio —dijo ella con algo de displicencia.


    La melodía, Sedeness, comenzó a sonar desde el comienzo, envolviendo todo el ambiente y a los dos, en sus sugestivas notas, la música cadenciosa invitaba a bailar sensualmente, los apartes de alguna misa gregoriana le daban un matiz mucho más sugestivo a la melodía, Cecilia terminó en los brazos de Julián mucho más exaltada que cuando llegó.


    —Me gusta esa música, es muy sensual —terminó aceptando Cecilia.


    —Si, la voz de la mujer que canta y sus gemidos son muy sensuales, siempre me han gustado esas melodías, pero no había hecho el amor con esas canciones de fondo —dijo él mientras sus manos recorrían los tersos muslos de la hembra.


    Los primeros retozos de la pareja, ya desnudos, fueron al ritmo de la melodía, él iba cantando la melodía en francés, de tanto en tanto se llegaba al oído de la hembra y le susurraba, Sade donne moi (Sade dame) y, mientras las oraciones gregorianas en latín sonaban, ellos pecaban con todo el placer que cada uno le prodigaba al otro. Mientras la música melodiosa invadía el ambiente, la voz sensual de la mujer, irrumpía en los sentidos de la voraz amante, que sentía el deseo que expresaba esa extraña voz. Él mientras tanto, exploraba con delicia y lentitud, todo el territorio por conquistar del cuerpo de aquella sensual mujer.


    Luego de todo un concierto de caricias, ella estaba totalmente entregada al placer, a su placer y al hombre. Cuando éste la penetró por primera vez esa noche, ella vivió un instante inimaginable de éxtasis, de deseo colmado, de acoplamiento con el mundo, se sentía ausente, lejana, pero sabía que estaba atada al mundo, estando atada al hombre, al macho. La canción se repitió nuevamente, las caricias, la penetración también, muchas veces, los gemidos de placer de la mujer que se escuchaban en medio de la música, como complemento de la canción aumentaban la excitación de Cecilia, que por un instante abría sus ojos buscando a esa “otra” mujer que jadeaba de placer junto a ella, todo eso hasta que ella alcanzó el primer orgasmo, seguido de otros que la elevaron fuera de su cuerpo por unos pocos instantes.


    Los dos cuerpos quedaron quietos, pleno el de ella, expectante el de él. La melodía terminó, para volver a comenzar, Julián la dejó que se repitiera, a él le fascinaba, comprendía completamente la letra, sacrílega para muchos, bella para los amantes de lo diferente. Pensó en lo que aquella ardiente mujer diría, si supiera lo que en realidad traducía la letra de la canción toda, sonrió para sí. Por fin él se animó a tomar el control del equipo de sonido y cambió la canción. Cecilia lo esperaba con más ansias.
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    Los coros gregorianos y los sonidos de percusión daban comienzo a la nueva melodía, la letra de la canción comienza con las plegarias en latín.


    —Señor, señor ten piedad…Cristo, Cristo ten piedad.


    Cecilia se deslizó sobre el hombre. Por tan sólo un instante se detiene, su consciencia le sugiere que es un sacrílego hacer el amor con un fondo musical de una misa, pero puede más su instinto, mentalmente pide perdón y luego se entrega al placer, las notas del oboe hacen más sugestiva el inicio de la melodía. Ella se siente impúdica por la fuerza de sus deseos. Por un instante su consciencia le reprocha, cierra los ojos mermando su ímpetu. Él le pregunta:


    —¿Tienes sueño? —ella niega con la cabeza y le sonríe.


    En ese momento la voz sugestiva de la cantante se deja escuchar.


    —Je ne dors plus. Ya no duermo


    Julián le susurra al oído la frase de la canción, en inglés:


    —The time has come. El momento ha llegado.


    Cecilia ata con sus brazos al hombre con un abrazo de entrega total, de deseo incontrolable e insaciable, la letra de la canción está acorde con ella, la sensualísima voz de la intérprete dice:


    —Je ne dors plus. Te deseo.


    —Julián vuelve a repetir al oído de la excitada mujer:


    —The time has come. El momento ha llegado.


    El cuerpo de ella se entrega con total abandono, la canción sigue su letra en francés,


    Prends moi. Je suis a etoi Mea culpa. Tómame,soy tuya. Mea culpa.


    Mientras sonaba toda aquella melodía titulada, “Mea culpa” aquellos dos cuerpos no sabían de culpa, degustaban de su placer y daban placer al otro cuerpo, sin ningún reparo, no había pecado en tanto placer, no había culpa en ninguno de los dos, por disfrutar de lo que la naturaleza había depositado en cada uno de esos humanos cuerpos, sobre todo, en el de ella, que loca de placer escuchaba entre sueños aquellas palabras dichas en francés, aunque tan sólo comprendía aquellas dos palabras, “Mea culpa”, pero nada le impedía seguir fornicando con culpa o sin ella, por un instante pensó que esa música la transportaba a otro lugar, era, como estar haciendo el amor a la sombra de un rincón de una iglesia.


    La voz de la intérprete, sensual, provocativa, actuaba en el subconsciente de la hembra, como un estímulo erótico, que la impulsaba a buscar más desaforadamente, el placer que había en su cuerpo y que tan sólo ese hombre, que en ese momento le permitía cabalgar sobre él, disfrutando de su erecto miembro dentro de ella, lograba hacerle sentir, era, como alcanzar el tan anhelado cielo.
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    La canción se repetía, envolviendo aquel nido de amor, distante de los millones de seres que pululaban en el planeta. Cecilia, incansable, aunque ya había alcanzado varias decenas de orgasmos, volvía al ataque, él, conteniendo su eyaculación con gran dominio de su cuerpo, se aprestaba a continuar con el reto sexual que era aquella endemoniada mujer. La canción volvía a reiniciar por cuarta vez o quinta vez, siempre con sus frases en latín, con los ceremoniosos coros gregorianos. Ella ahora los encontraba deliciosamente lujuriosos.


    —Kyrie eleison. Señor, ten piedad. Christe eleison. Cristo, ten piedad.


    Los dos amantes, insaciables, se prodigan incansablemente caricias. Cuando Julián irrumpe de nuevo en la intimidad de la hembra con su boca, ella sabe que sus anhelos serán colmados más allá de su imaginación. La canción está a tono con sus deseos.


    —Je veux aller au bout de mes fantasmes. Quiero llegar hasta el final de mis fantasías.


    —Je sais que c'est interdit. Sé que está prohibido.


    —Je suis folle. (Estoy loca).


    Je m'abandonne. Mea culpa. (Me abandonoMea culpa).


    Cecilia ignora lo que dicen tanto las palabras del canto gregoriano, como las palabras dichas en francés por la sensual voz de la intérprete, con todo, si lo supiese, igual fornicaria con todo el ímpetu, de que ella es capaz.


    —Kyrie eleison. Señor ten piedad.


    Nada le impide a Cecilia, a la hembra, disfrutar del placer sexual que ha logrado compartir con Julián, se pierde entre los brazos posesivos del macho, aún en medio de los santos cantos gregorianos.


    —Christe eleison. Cristo ten piedad.


    Cada caricia, cada beso, cada una de las veces que él, recreándose, regodeándose, la penetra, eso, a ella, la hace estremecer, no desea otro lugar en el universo donde estar, por un momento cree que enloquecerá, pero no importa está entregada al macho, al placer por el placer, las palabras de la canción son acordes para su sentir, aunque ella lo ignore.


    —”Estoy aquí en algún lugar. No tengo nada más. Comienzo a enloquecer. Me abandono.M ea culpa”.


    Una, a una, Julián va utilizando las distintas posiciones que a él le place para copular con ella, y, de las que ella disfruta hasta lograr su placer, su evasión, sus orgasmos, su animalesca felicidad.


    La canción se repite una y otra vez, cómplice de ese loco placer, la letra continua,


    —”No duermo. Te deseo. Tómame. Soy tuya”


    Los kiries se repiten complementando bellamente la melodía.


    —“Señor ten piedad.Cristo ten piedad”.


    Ella, algo sofocada, descansa, pero sus manos no, ellas le dicen al hombre, con la letra de la canción que se ha repetido por sexta vez.


    —“Estoy aquí en algún lugar.Quiero todo. Cuando quieres.Como quieres.Mea culpa”.


    El deseo, la lujuria en la hembra aún no se ha consumido, la parte religiosa de la canción continúa.


    —“Señor ten piedad. Cristo ten piedad.


    —Otra vez los contendientes de aquella lucha eterna, por el mayor placer de la vida, inician otro encuentro. Él, sabio, deja que sea ella la que lleve toda la iniciativa, es ella la que quiere retribuir en parte lo que ha vivido, pero su egoísmo es tal, que es más lo que vuelve a recibir que lo que da, con todo, Julián deja todo dentro de ella, logrando de paso que ella se sienta plenamente realizada.


    Cuando el sumun del placer le llegó de nuevo, a la sensual mujer, se olvidó de todo, ya no escucha ni la bella canción, ni a su conciencia, ni la voz de Julián que le susurraba palabras de arrebatado placer, sólo existía eso, el placer máximo que podía disfrutar una mujer, un placer que tenía su propia sinfonía de sonidos y colores. Todo había concluido.


    Antes de rendirse al sueño, Julián activa el equipo de sonido de tal manera que suenen otras melodías, mira a su compañera, que ya duerme plácidamente.
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    A la reunión de Las Juventudes que se llevaba a cabo en la capital, Julián había sido invitado para que disertara sobre la política que llevaba a cabo el gobierno. Después de una charla donde expuso lo que la ONG a la que pertenecía Julián, había hecho ante la desaparición de decenas de muchachos, él había permitido que los jóvenes del público lo cuestionaran, uno de ellos preguntó sobre las cifras del desempleo. Julián había sido muy categórico, al responder sobre ese tema, había dicho:


    —El gobierno del presidente Tal, (no lo llamó por su nombre, era una manera velada de mostrar su desprecio por el mandatario reinante), sin la menor vergüenza, maquilló las cifras que la entidad encargada de las estadísticas, le había presentado antes de darlas a conocimiento de sus mandantes , de un plumazo disminuyó la cifra de desempleados en un porcentaje tal, que quedó en un solo digito, de esa manera se escondió la realidad, la cruda realidad al pueblo, sin que nadie se atreviera a desmentirlo. Los medios masivos de “embrutecimiento”, en sus noticieros, aplaudieron con aspavientos las nuevas y mentirosas cifras. Nada raro, desde hace varios años se viene haciendo lo mismo, mintiendo sobre la realidad del país. Pero lo que ahora estaba sucediendo era más grave, puesto que el gobierno recurrió a mejorar esa realidad irreal, decidieron las autoridades, disminuir de verdad el número de desempleados, para ello se recurrió a los falsos positivos. Todos esos muchachos desaparecidos eran desempleados, así que en la realidad, disminuyó en algo el desempleo gracias a las disposiciones del gobierno central.


    Julián tomó un respiro, para tomar un sorbo de agua, luego dijo:


    —Mientras no conozcamos nuestros derechos no podremos defenderlos, en nuestra ignorancia radica la fortaleza de los políticos corruptos, que dicen representar al pueblo. Leamos la Constitución, sobre todo lo concerniente a los Derechos del Ciudadano, que no se quede en el papel todo lo concerniente a esos derechos, los suyos, los míos, los de los demás. Comencemos por eso, para luchar con ideas, por un mejor país.


    Julián había callado. Luego de esa frase, entre los asistentes de más edad se oyó un murmullo, luego se pusieron de pie y uno a uno, fueron saliendo, él esperó a que el último saliera para continuar con su exposición. Concluyó haciendo énfasis en la necesidad de crear consciencia entre los jóvenes, sobre la realidad que vivía el país y exponerla en los únicos medios que aún no estaban acaparados, por los poderes facticos emanados de los grandes emporios económicos, las redes sociales.


    Julián salió del teatro donde se llevó a cabo el encuentro de las juventudes, acompañado de Cecilia y escoltado por un grupo de estudiantes del colegio nocturno donde él dictaba clases, los muchachos estaban al tanto de las amenazas de muerte que pesaban sobre el profesor Pérez. Cuando el auto que conducía Cecilia arrancó, uno de los chicos dijo:


    —A ese man, lo van a matar por frentero.


    —¡Cállate! ave de mal agüero —lo increpó otro muchacho.


    Otros dos compañeros los tomaron del brazo a cada uno de los que habían hablado y se los llevaron en busca de sus demás compañeros.


    El lunes siguiente, Julián continuó con su vida normal, aunque no olvidaba el incidente de la caja recibida en la oficina de la universidad. Dicha caja contenía un sufragio y una pequeña cabeza como las que disecaban los Huaorani en la Amazonía ecuatoriana, dentro de la caja había escrito varias frases amenazantes. Julián le restó importancia, no era la primera amenaza que recibía, ni sería la última. El decano lo había llamado a su oficina un par de horas más tarde. Luego de mostrarse preocupado por las amenazas, de aconsejarle que se cuidase, que saliera a la calle siempre acompañado, le reconvino de manera velada, sugiriéndole que dejase de combatir al gobierno. Julián se había tragado las palabras que le vinieron en ese momento a su cerebro, le hubiese gustado decir:


    —“El silencio ante las injusticias, no sólo nos hace cómplices, sino que demuestra nuestra cobardía”.


    Pero de momento debía callar, nada sacaba con indisponerse con el decano. Agradeció el interés y la preocupación del importante hombre y se marchó rumbo al salón donde ya lo esperaban sus alumnos con cara de preocupación.
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    Julián estaba sólo en aquella cafetería que se hallaba cerca a la U, él prefería estar allí, podía leer sin ser interrumpido a cada momento o conversar con alguien, sin el barullo de tanto estudiante, estaba tratando de leer el correo que le había enviado su hermano desde Ecuador, en el cual le proponía que viajara en vacaciones para que sopesara la posibilidad de trasladarse a vivir a la capital ecuatoriana, habían varias plazas en la universidad estatal, se disponía a contestar el correo, cuando un hombre joven que no reconoció de inmediato se sentó frente a él.


    —Hola profe —dijo el hombre a modo de saludo.


    —¿Cómo le va Víctor? —respondió Julián con cara de pocos amigos.


    —Mejor que a usted, que lo veo como siempre, solo. —Aquel hombre miró para todos los lados, mientras hablaba.


    —¿En qué le puedo ayudar? —Preguntó Julián tratando de mostrarse amable sin lograrlo.


    —En nada viejo, yo si lo puedo ayudar, le traigo un mensaje —el tal Víctor se acomodó en la silla, se acercó un poco y con voz baja pero audible le dijo a Julián— si no deja en paz el asunto de Cazuca, es seguro que usted también desaparecerá.


    Aquel hombre tomó el jugo que le acababan de traer a Julián y mirando al catedrático con una sonrisa socarrona dijo:


    —A su salud profe —y se lo bebió todo de un largo trago.


    El tal Víctor se puso de pie y salió de inmediato de la cafetería, Julián lo vio alejarse, se sintió vacío es ese momento, aquel hombre joven había estado por un semestre en su clase, un buen alumno, pero ahora… estaba con los violentos, con los que utilizaban la violencia para someter a los demás, miró su reloj, era hora de ir a su clase.


    Tan pronto ingresó al salón donde ya lo esperaban sus alumnos dijo a modo de saludo:


    —La mentira fue y es una necesidad humana, pero…—hizo una larga pausa mientras veía que todos estuviesen en sus asientos— también es cierto que mentir es de cobardes y lacayos dijo algún famoso pensador.


    —Todos mentimos —se atrevió a decir una alumna— el que diga que no miente, es un mentiroso.


    —Cierto, muy cierto, pero, ¿por qué mentimos, cuál es la verdadera motivación para ello? —Preguntó Julián mirando a toda la clase.


    —Por miedo a la verdad —dijo un alumno


    —Por costumbre —acotó otro.


    —La mentira no es mala de por sí, es lo que se dice al mentir, al mentir se puede injuriar, calumniar, acusar falsamente; pero al mentir se puede fantasear, crear. —dijo la alumna que estaba más cerca de Julián.


    El profesor miró a toda su clase, esperando otras intervenciones, varios alumnos cuchicheaban sin animarse a hablar.


    —La mentira es una deformación de la imaginación, dijo por fin el profesor Pérez, caminando entre una de las filas de asientos— mentimos cuando nuestra imaginación falla y puede fallar por varias razones, porque no hemos entendido lo que nos dicen, porque nos interesa deformar la verdad y esa es la peor manera de mentir o simplemente por costumbre a eso lo llamamos mitomanía.


    —¿Todo puede ser mentira profe? —preguntó tímidamente una de las alumnas.


    —Sí, absolutamente —afirmó Julián señalando a la persona que había hablado— Aquel refrán antiguo que reza: “Nada es verdad, ni nada es mentira, todo es, según el cristal con se mira”, es cierto. Lo que para nosotros es verdad para otros puede ser una absoluta mentira.


    —Para muestra un botón: las religiones —dijo uno de los alumnos que menos intervenía en clase.


    —Cierto Pablo Restrepo —dijo Julián acentuando su voz en el nombre del alumno— cada religión tiene su verdad, que es refutada como mentira por quienes no creen en ella. De igual manera sucede en todos los ámbitos de la vida, eso nos lleva a pensar que nadie tiene la verdad revelada.


    Todos o casi todos los alumnos intervinieron, haciendo cada uno su comentario o refutando el de otro compañero, Julián los escuchaba con atención intervenía oportunamente, para calmar el ímpetu de alguna de esas fogosas mentes; una de las alumnas trajo a colación una frase en latín que a Julián le hizo recordar otras, sonrió, perdiendo por un instante el hilo del tema de la clase de ese día.


    —Existen profesionales de la mentira a los cuales les pagan muy bien por deformar la verdad o por acomodarla para que se crea en otra cosa —la que habló de tal manera era la alumna que estaba en la última fila.


    Julián que estaba de espaldas giró de inmediato, mirando a quien había hablado, señalándola dijo:


    —Usted ha dicho una verdad de apuño, pero es una verdad que no se puede gritar a los cuatro vientos, ellos, los famosos comunicadores a los que usted se refiere, están con el Poder y son un apéndice de ese Poder, lo peor, no podemos refutarlos abiertamente, porque defienden los interese de los dueños de ese maléfico Poder.


    —Pero usted lo hace —le refutó la alumna— usted los cuestionas por las redes sociales…


    —Por eso está amenazado de muerte —dijo el joven que estaba junto a la alumna que había hablado.


    Se hizo silencio en el salón, Julián los abarcó a todos con su mirada, cesaron los murmullos, los ojos de todos estaban puestos en Julián, él tomó unos papeles de su escritorio y dijo:


    —Este es una copia de un ensayo de Federico Nietzsche sobre la mentira, espero que les agrade, saquen copias, estúdienlo, en la próxima clase quiero leer interesantes ensayos, el trabajo es en grupo, ya lo saben. Y no olviden —les dijo luego de una corta pausa— estudien, dentro de quince días es el examen, creo que todos están bien preparados para pasar al otro semestre. Un murmullo generalizado se esparció por el salón mientras Julián se sentó tras el escritorio para revisar unos apuntes.
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    Días después Julián en su departamento mientras esperaba la llegada de Cecilia leía:


    “…lo único cierto es la vida, si estamos vivos para sustentar esa vida; dos cosas son esenciales, el alimento y el sexo, éste último como medio de prolongar la vida por medio de la reproducción, lo demás son mentiras repetidas hasta hacerlas parecer verdades, inventos de la imaginación del hombre a través de su paso por este planeta”.


    Julián leía los ensayos de sus alumnos sobre el tema de la mentira, eran buenos, uno le llamó la atención, lo volvió a releer.


    “El valor de la vida se ha mermado hasta su mínima expresión, porque nos han enseñado que un ser que habita “allá arriba”, es el que nos dio esa vida, como ese mismo ser es el que perdona a aquel que le quita la vida a otro, según los predicadores de la mentira, entonces, la vida no vale nada.


    Si a cambio de haber crecido con esas mentiras, se les hubiese enseñado a los seres humanos a valorar de verdad la vida, enseñándoles que somos el resultado de una maravillosa evolución, que somos un verdadero milagro de la naturaleza, nos valoraríamos más, nos respetaríamos más, tendríamos la vida en alta estima y respetaríamos la vida de los demás seres vivos. Pero no, nos enseñaron a ver la vida a través de ese velo mágico de las religiones, a creer que la vida es un regalo de un ser todopoderoso, a no valorarla, porque hemos llegado a ella por medio del pecado; creen tanto en eso, que han llegado a no estimarla, a no quererla, a destruir todo lo que hay a nuestro alrededor, dizque porque nos lo dio un dios, eso, nos hizo miserables, mezquinos, y enemigos de nosotros mismos, amantes del engaño, de la mentira”.


    El ensayo continuaba en otras dos páginas. Muy sesudo pensó Julián, dejándolo a un lado, para ir a colocar otras melodías en su lapto.


    Mientras Cecilia se dirigía hacia el apartamento de Julián, recordó cómo, de la manera más simple del mundo, él le había propuesto que se vieran en su apartamento, además, le había dicho por teléfono:


    —En mi apartamento nos está esperando Ana Vidovic, espero que te agrade.


    Cecilia no entendió, pero no quiso preguntar, él siempre la sorprendía de una u otra manera. Colgó el auricular y se quedó pensativa, cuando su amiga Sandra Moscoso, la asesora jurídica de la empresa pasó por un momento a saludarla, le preguntó:


    —¿Qué te pasa mujer, por qué tienes esa cara?


    Cecilia sorprendida, no supo de inmediato que contestar, sólo se le ocurrió decir la verdad. Le contó lo que su novio le había dicho. Sandra, mujer de mundo, con dos divorcios a cuestas, pese a sus veintiocho años, le dijo socarronamente.


    —Que no te vaya a salir tu “man”, conque le gustan los tríos —la mujer hizo una pausa para ver el efecto de sus palabras luego dijo—, tú que eres tan puritana no lo vas a aceptar, ¿cierto?


    —Sandra Moscoso, vete a tu oficina, tienes mucho trabajo —le dijo Cecilia señalándole la puerta de su oficina.


    —Qué temperamento mujer, sólo decía… —la exuberante mujer dio media vuelta y salió.


    Cecilia se quedó sola pensando en lo estúpida que había sido al abrir la boca delante de la zafada de Sandra. Ahora, más de uno de los empleados de la oficina sabría lo que ella le había dicho a la comunicativa de Sandra.


    Pero no debía preocuparse, a su vida no le permitía entrar a nadie, si Sandra se había enterado de que Cecilia tenía novio, era por pura casualidad, pero no sabía ni su nombre, menos, que era profesor. Imposible contarle a ella, ya que era graduada de la misma universidad que Cecilia, a ella le oyó hablar un día del profesor Pérez, “el loco que enseñaba filosofía en segundo semestre de Derecho”, ella había hecho un comentario despectivo del profesor, Cecilia le preguntó que por qué hablaba así de él, la respuesta fue contundente:


    —“No quiso arreglarme la nota final y eso que le dije que le haría de todo”.


    En ese momento Cecilia quiso decirle que ella salía con ese hombre, el mismo que a ella la había rechazado, pero prefirió callar. Cuando volvieron hablar y Sandra le preguntó por su vida amorosa, Cecilia le comentó que salía con alguien pero no le dijo el nombre, menos que era profesor, Sandra tampoco indagó, pero habían seguido hablando de él de manera figurada, sin que Sandra supiese quién era en realidad el secreto novio de Cecilia.


    Lo cierto es que ahora se preparó para un nuevo encuentro con Julián, al que no veía desde hacía algunos días; hablaba con él a diario, pero como estaba en periodo de entrega de notas, andaba corto de tiempo. Cecilia se alistó para salir de su oficina, repasó su rostro con un poco de maquillaje, revisó su presencia en el reflejo de los vidrios de la oficina, satisfecha de sí, tomó su bolso y salió. Estaba como siempre que se iba a encontrar con él, emocionada, pero esta vez, también estaba intrigada.


    Al llegar ante la puerta del pequeño apartamento de Julián, Cecilia detuvo su mano antes de tocar el timbre, de dentro le llegó un leve rumor de una guitarra, era realmente bella la música, apretó el timbre queriendo no interrumpir aquella música, la puerta se abrió unos segundos después, Julián apareció en la puerta sonriéndole, pero al mismo tiempo se llevó su dedo índice a los labios pidiéndole con ese gesto que guardara silencio. En su otra mano, que estaba oculta detrás de él, apareció un ramo de violetas atadas con una cinta blanca, Julián se las entregó, sorprendiendo gratamente a Cecilia, que no supo que decir, lo saludó con un beso.


    Las notas emotivas, de una guitarra magistralmente interpretada, llegaron más claras a los oídos de Cecilia. Del fondo del pequeño estudio de Julián, salían las notas de aquella guitarra, conformando una melodía que nunca antes ella había escuchado. Él cerró con cuidado la puerta y la llevó a ella hasta donde estaba sonando aquella hermosa música. Era Ana Vidovic, interpretando maravillosamente “La Catedral” de Agustín Barrios. Cecilia miró a Julián, le sonrió y se sentó en frente del televisor que estaba conectado al computador, él se sentó a su lado, le tomó la mano y suavemente comenzó a acariciarla.


    Julián se acomodó un poco para que ella se recostara sobre su pecho, sin dejar de acariciar el brazo de ella, con delicadeza le besó el cuello, levantando los negros cabellos, le mordisqueó el lóbulo de la oreja derecha, con tanta suavidad como lo haría un niño. Poco a poco la fue despojando de sus ropas, el ritmo de la sensual melodía que continuaba ambientando la escena y el inicio del sensual encuentro de los dos amantes.


    A medida que la desnudaba, iba deslizando sus dedos sobre la piel de ella, como si fuese una guitarra. Cuando él la penetró por primera vez esa noche, lo hizo tan delicadamente, como si lo hiciese al ritmo de la música, las suaves y lentas caricias de él la tenían exaltada, ansiosa, deseosa de ser poseída, ella dejó que él acariciara todo su cuerpo, con una delicadeza y suavidad que otras veces no tuvo, era, otra manera de excitarla, de hacer que aquel cuerpo, el de Cecilia, fuese subiendo de ansiedad; era, hacer el amor al ritmo de esa mágica melodía y, momentos más tarde, de otra melodía, de la misma interprete que se fueron repitiendo.


    Cada nota arrancada a las cuerdas de la guitarra, era una caricia en ella, cada caricia era una exaltación en su cuerpo. Cuando los dedos de la mano diestra de la interprete saltaban de cuerda en cuerda, al tiempo que los dedos de la otra mano puenteaban la cuerda correcta, para producir la nota deseada, Julián deslizaba de esa misma manera sus dedos sobre una parte de la piel de Cecilia, mientras la otra mano acariciaba un punto erógeno de la hembra, retirándolos por unos instantes para acariciarlo de nuevo, para así crear la ansiedad necesaria en ella, tocando suavemente con sus dedos las partes sensibles de ella, como Ana Vidovic lo hacía endemoniadamente bien, con la guitarra. Cuando él la ataba son sus brazos estando dentro de ella, no dejaba de interpretar la melodía sobre algún pedazo de su piel. Esa noche no hicieron falta las palabras, todas las decía las notas emanadas de la guitarra. Era una manera de hacer el amor sin prisa, con todo el tiempo del mundo, sin importarles el mundo, no existía otro lugar más importante en el planeta, que el de ellos.


    Cecilia estaba extasiada, sumisa como una adolecente en su primera vez, entregada a un experimentado amante. No quería despertar de aquel delicioso sueño erótico, pero no quería volver a dormir para olvidar, mientras dormía, lo que ahora vivía. Era el más puro placer, era una deliciosa sensación que recorría todo el cuerpo de ella; era, un romanticismo sensual, que ella nunca sospechó que existía.


    Cuando los dos amantes descansaban, uno al lado del otro, antes de volver a comenzar los retozos de una nueva interpretación sexual, escucharon con religiosa devoción, las notas que inundaban la estancia y sus mentes, la música que brotaba de la guitarra interpreta maravillosamente por la artista croata, completaba deliciosamente el momento de relax que compartían, la suave melodía se titulaba “Capricho árabe” le susurró Julián al oído.


    Cecilia se estremeció muchas veces esa noche, disfrutó a plenitud de todo lo que su cuerpo atesoraba para el placer, claro, con la ayuda de ese gran intérprete de las notas sexuales que atesora el cuerpo de una mujer, como lo era Julián Pérez, con un fondo musical absolutamente romántico, de ese romanticismo que ya no existía, del de las esquelas, del de los besos a la luz de un farol, del de los ramitos de violeta como prueba de amor, nada de eso ya existía, pero ella lo había vivido todo esa noche, quizás nunca más se volvería a repetir.


    A la mañana siguiente, cuando ella despertó, la guitarra continuaba sonando, pero era otra música, no reconocía la melodía pero algo le decía que la recordaría toda su vida.


    El olor a jamón, a huevos revueltos, a café recién colado, llenó sus sentidos, Julián apareció con una charola donde le traía el desayuno preparado por él. Cecilia trató de acicalarse un poco, temiendo verse poco atractiva, Julián se sentó en el borde de la cama y esperó paciente a que ella le recibiese la bandeja. Luego de que ella comenzó a consumir los alimentos él le dijo:


    —Yo ya he desayunado, me levanté muerto de hambre.


    —Yo estoy igual, cuando hago el amor contigo, me agoto tanto que…


    —O sea —le interrumpió Julián— que cuando haces el amor con otro, no sientes mucha hambre


    —Tonto no dije eso —se defendió ella.


    —Ya lo sé, trato de hacer una broma, para hacer menos dura nuestra despedida —le dijo él mirándola a los ojos.


    —¿Despedida? —dijo ella sorprendida sin quitar sus ojos del rostro del hombre.


    —Sí, me voy de vacaciones —respondió Julián mientras volvía a la pequeña cocina —espero que aproveches este tiempo para buscarte un reemplazo —dijo él acercándose de nuevo a la bella mujer.


    —¿Un remplazo? ¿De quién o de qué? —preguntó Cecilia con cierta desconfianza.


    —De mí, de quién más podía ser —dijo él con absoluta tranquilidad.


    —Mejor no sigamos hablando, quieres —ella se incorporó, tomó la bandeja y se fue hacia la cocina.


    Cuando un rato más tarde se despedía de Julián Cecilia le dijo mirándolo a los ojos.


    —Te estaré esperando, quisiera poder encontrar un remplazo, pero me he enamorado de ti como una tonta, aunque ahora sé que tú no sientes lo mismo por mí.


    Desde la puerta se volvió para decirle:


    —Que tengas buen viaje.
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      El fin del semestre llegó, las vacaciones del colegio nocturno también, Julián decidió alejarse un poco del bullicio de la capital. Por unos días permaneció en la cálida ciudad de Armenia, había aceptado la invitación de su colega Ramón Enciso, oriundo de esa ciudad.


      Recorrió en compañía de su amigo y de la familia de Ramón, varios lugares de esa región del país, logrando olvidarse de los afanes de su vida en la capital. Se desconectó por más de una semana de las redes sociales, incluido los diarios correos que se enviaban con Cecilia. A ella le había dicho que quería descansar ante todo, la joven había quedado muy triste al saber la determinación de él de alejarse de todo y de todos, incluida ella.


      


      Luego de esas cortas vacacione en el eje cafetero, y de sentirse reconciliado con la vida, Julián decidió viajar hacia Ecuador para visitar a su hermano. Allí permaneció el resto de las vacaciones, visitando distintos lugares de ese país, comprobando los innumerables adelantos que había logrado llevar a cabo el presidente Rafael Correa con su Revolución Ciudadana, confirmando algo que él siempre había defendido, se podía logra conquistas sociales y mejor equidad económica, sin tener que matar a nadie, sí, pisando algunos callos y apretando a los que creen no pertenecer al país, cuando les cobran impuestos, pero se siente los únicos dueños de ese país, cuando de sacarle todo el provecho posible para ellos, se trata.


      Paúl, su hermano, lo llevó a visitar el novísimo edificio de la sede de UNASUR, Julián quedó sorprendido de la facilidad con que se llevaban a cabo las obras en el hermano país, pero sobre todo, por los bien hechas, bien acabadas, la Unión Sudamericana tenía un futuro promisorio, siempre y cuando el monstruo del norte no intervenga en contra, pensó Julián.


      La permanencia del profesor Pérez duró quince días en Ecuador, los que aprovechó para visitar diferentes lugares de ese país, sorprendiéndose a cada paso de todo lo que un buen gobierno podía hacer cuando el gobernante pensaba en su pueblo. No descansó durante todo el largo recorrido de enviar fotos y videos de todas las obras que encontraba a cada paso, recalcando y admirando, cómo un pequeño país podía avanzar tanto en tan poco tiempo.
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      El reencuentro entre Cecilia y Julián, tras varias semanas de no verse, fue muy emotivo para ella, feliz para él. Julián en los tiempos libres de sus paseos de las vacaciones se había dedicado a terminar su primera novela, que ya tenía editor antes de que la corrigiera y estuviese lista para presentarla, el lanzamiento de la misma estaba programado para el mes de noviembre, por lo que Julián permaneció en constantes ajetreos que no le daban tiempo para nada. De vez en cuando contestaba algún correo de Cecilia, pero no se veían. Ahora, de nuevo en el apartamento de él, Cecilia leía con mucho interés lo que Julián había escrito en una libreta, se detuvo en uno de los pensamientos, lo volvió a releer:


      “Los que se creen hombres importantes, están tan ocupados en ser importantes, que no se preocupan de las cosas realmente importantes. Los hombres que no pretenden ser importantes, pero lo son, se ocupan de las cosas importantes, de los seres que nadie considera importantes”.


      El siguiente pensamiento la hizo sonreír, de igual manera lo leyó dos veces:


      “El amor romántico no debe terminar en la maternidad. El amor apasionado no debe terminar en el altar. El amor platónico no debe terminar en la cama. El amor romántico puede terminar en la cama, pero “con”, el cuidado del, “don”.


      Cecilia sonrió ante tal ocurrencia, pensó en lo innecesario que era el condón con un amante como Julián, el método que él utilizaba era el más antiguo que los humanos conocían, el onanismo.


      Cuando ella vio salir del cuarto de baño a Julián cubierto por un negro albornoz, le preguntó de sopetón:


      —¿A quién te refieres con este juego de palabras importantes?


      —A Fidel Castro y a Rafael Correa —contestó él sin acercarse hasta donde estaba la bella mujer.


      —Esto que has escrito en la parte de arriba de la hoja, ¿qué significa?


      Julián se acercó, miró por unos segundos lo que ella le indicaba luego dijo:


      —“Soliloquio de un escritor” Es la idea inicial para una novela, quizás nunca la escriba.


      Por unos instantes se hizo el silencio entre los dos, ella continuó hojeando la libreta casi sin leer lo que veía. Julián preguntó de improviso:


      —Si te casases conmigo, ¿me traicionaras cuando ya no pueda…?


      —Claro que sí —lo interrumpió ella sin dejarlo concluir su frase— puedes contar con ello, te traicionaré una y otra vez, calmaré mis ganas con uno y con otro y con otras también, mientras tú no me calmes mis ganas de leer, con cada una de tus novelas, te seré infiel, leyendo de otros y de otras. —Ella se tomó un respiro luego dijo— por lo sexual no te preocupes, me quiero demasiado para serte infiel.


      Cecilia volvió a quedarse callada en espera que el ripostara, pero como él no habló, ella dijo mientras lo miraba inquisidora.


      —Si es que llegase a enamorarme de otro. Te lo diré francamente, pero creo que no encontraré, por los menos por ahora —hizo una pausa para ordenar sus pensamientos, no quería que se perdiera la chispa de pasión, como aquella primera vez que estuvo allí— quien me enamore con su falsa indiferencia, con su desbordado erotismo, creo que te dejaría por… mejor no te lo dijo, pero tú puedes imaginarte por quién te cambiaría.


      Esa noche volvieron a hacer el amor tal como ella lo esperaba, con la locura de él y la entrega sin límites de ella, las horas pasaron lentas, acompañadas por la música de una guitarra que a Cecilia se le antojó emotiva, él no le dijo como otras veces quien interpretaba, ella supuso que era una mujer, porque Julián no aceptaría la compañía de otro hombre cerca de ellos, ni interpretando música, mientras le hacía el amor.


      Cuando Cecilia despertó en las primeras horas del otro día, no sintió la presencia de Julián a su lado, inquieta, se incorporó, pero de inmediato lo vio sentado frente a su computador, escribiendo, lo contempló por un instante sin atreverse a interrumpirlo, su cuerpo pedía descanso, habían sido varias horas de amor apasionado, no debía pedir más por ahora, se acomodó para dormir un poco más.
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      Julián continuó con su rutina, iba a la universidad en la mañanas, en la tarde pasaba en su apartamento escribiendo, cerca de las cinco salía rumbo al colegio nocturno, regresaba en taxi a su casa pasadas las diez de la noche.


      Durante una de sus clases de la universidad, hizo un paréntesis mientras hablaban sobre el legado filosófico de Aristóteles. Luego de pedirles silencio a sus alumnos dijo:


      —Quiero leerles uno de los trabajos que me ha entregado, uno de ustedes, sobre el tema que vimos hace unos días y del cual les pedí escribieran algo que tuviera que ver con la evolución. Dije, que el tema era libre, pero que debía tratar en una parte sobre la evolución. Hay varias redacciones muy buenas, pero esta me ha llamado la atención por lo original. Dice así:


      “Venciendo muchos obstáculos Joel el chimpancé, ha llegado hasta el zoológico de la gran ciudad. Silenciosamente, teniendo cuidado de no ser visto por los humanos ojos, el primate ingresa en los predios del parque. Uno a uno, Joel va visitando a todos los animales provenientes de la lejana África, a cada uno le cuenta algo de sus hermanos de especie, saluda también a los otros animales que han sido traídos hasta allí, desde otras latitudes. La última visita y la más extensa, es para el viejo gorila. Luego de saludos y de intercambiar noticias, conversaron. El gorila le decía entre otras cosas al chimpancé:


      —...aquí estamos a salvo de los humanos, ellos creen que estamos enrejados, aislados por peligrosos, pero la realidad es otra.


      — ¿Qué realidad? —preguntó intrigado Joel.


      —Los que viven en verdadero peligro en esta ciudad, son ellos, porque son seres muy peligrosos hasta para sus familiares, por eso es necesario que nosotros estemos protegidos por estas rejas. Ellos, allá afuera, viven enloquecidos, se matan entre sí a diario; posan de buenos ante ellos y ante alguien que ellos llaman Dios, pero la realidad, es que ni ellos mismos lo creen.


      Joel contempló a su viejo amigo, que aferrado a las varillas de su reja miraba con ojos cansados hacia afuera. El gorila volvió a hablar:


      —Por eso quiero que les lleves un mensaje a todos nuestros hermanos, diles: A todas las especies superiores les pido, les ruego, que nunca evolucionen, para que no se transformen en seres humanos”.


      


      


      


      


      


      Todas aquellas cabezas atentas no perdieron ni una sólo de las palabras de Julián Pérez, su clara dicción, su buena entonación, los gestos apropiados a la narración, la hicieron mucho más interesante, todos, incluso el autor de aquel texto, quedó conmovido. Uno a uno se fueron poniendo de pie y sin que nadie les mandaran aplaudieron, aún la invitada especial, que había llegado a última hora, Cecilia.


      Cuando la clase quedó despejada tan sólo con Julián y Cecilia, ésta dijo:


      —Me invitaste sólo con la intención de que yo oyera esa lectura, ¿cierto?


      —¿No te gusto? —preguntó a su vez él mientras recogía sus libros y su inseparable libreta de apuntes.


      —Sí y no. Sí porque es una narración bien contada, bien leída de tu parte; no, porque sigo creyendo que no somos descendientes de los monos.


      —Los únicos descendientes de los “monos” —hizo el gesto de entre comillas— son los guayasenses.


      Ella hizo un gesto de estar en babia.


      —Perdóname por el chiste tonto, debo explicarte. Cuando estuve en Ecuador, mi hermano me llevó a Guayaquil, a los nacidos en esa ciudad y la provincia de Guayas, los llaman “monos”, la historia es un tanto larga de por qué los llaman de esa manera, pero bueno, tú no tenías por qué saberlo, fue un mal chiste, discúlpame. Pero volviendo al tema, no somos descendientes de los primates a los que muchos llaman equivocadamente monos, nosotros los que presumimos de ser humanos, creación de alguna divinidad, somos, primates.


      Ella tomó su cartera de encima del pupitre, con paso felino se acercó hasta donde estaba él, lo miró con picardía y le dijo:


      —Ya había escuchado esa teoría o, esa historia, pero yo sigo en mis trece, creo que Dios nos creó, nos hizo a su imagen y semejanza y nos dio un alma que es inmortal. Sobre eso no voy a claudicar porque debería volver a nacer y ser criada por otras personas, como tú, como tu padre o como tus hermanos que no creen en nada.


      —Bien, pero dime, a donde vamos, ¿vamos a ir como primates o como hijos de Dios?


      Cecilia se sintió atrapada por la pregunta. Si decía que como primates, estaría aceptando la teoría de la evolución de manera tácita, si decía que como hijos de Dios, estaría contradiciendo las normas morales que le habían enseñado a ella. Por eso dudó en contestar.


      Él salió en su ayuda, con una pregunta en broma, que a ella no le gustó mucho, pero que en el fondo Julián tenía razón.


      —¿Dónde se quedan los angelitos cuando nosotros estamos haciendo el amor?


      —Siempre debes salir con alguna pregunta digna de ti —le dijo ella tratando de evadir la pregunta.


      —Pero si tú crees en los ángeles, en tu ángel que te cuida, que te guarda, él debe quedarse en algún lugar mientras hacemos todo lo que hacemos, sino, va a regresar al cielo bastante confundido, sino pervertido, ¿no crees?


      —¿Qué quieres que te responda?, nunca lo había pensado, nunca me preocupe de mis ángeles cuando hago el amor contigo, creo que ahora ya no podré disfrutar de la misma manera que lo he hecho —dijo Cecilia tratando de no echarse a reír.


      —Dejemos a los ángeles cerca de San Francisco y volvamos a lo nuestro, ¿prefieres un motel o mi apartacho? —Le preguntó en voz queda, puesto que ya caminaban por el corredor del campus.


      —Preferiría una playa, pero será algún día, ahora quiero ir al hogar del ermitaño, para calentarle la vida un poco al pobre. —Ella se colgó del brazo de él.


      —Eres muy caritativa, con el pobre solitario, esta vez te tengo una sorpresa, que te va a gustar.


      Julián había quedado impactado al ver en la pantalla de su computador a la pianista rusa, Valentina Lisitsa con sus largos cabellos rubio, lacios, brillantes, moviendo sus ágiles dedos sobre el teclado del piano, hipnotizado por la melodía y por la precisión de las manos de aquella mujer, sólo atinó a pensar que le gustaría interpretar una sinfonía de placer, sobre la piel de una mujer, por eso había gravado esas melodías interpretadas por la atractiva pianista ucraniana.


      Tuvo la oportunidad de estrenar esa melodías para el placer, con una compañera de la universidad, una nueva profesora, que desde que aterrizó en el alma mater, lo había distinguido con un trato afable, que con el transcurrir de los días, se fue transformando de parte de ella, en un discreto coqueteo que él trataba de ignorar, pero que se iba intensificando por parte de Elisa, a Julián no le molestaba, ella era muy bonita, atractiva, pero entre las conversaciones que habían tenido, ella había dado a entender que buscaba una relación formal, con futuro, lo que a él, a Julián Pérez no le interesaba para nada, estuvo a punto de invitarla a su apartamento, pero en el último momento se arrepintió y llamó a Cecilia.


      Ella en cambio no lo apremia con una relación que tuviese los visos de formal, Cecilia disfrutaba del amor, del placer, del sexo, ella, estaba enamorada de él, él lo sabía, pero no se sentía comprometido con ella, como para proponerla algo más, que el disfrute de la pasión que los unía. Julián se imaginó como sería el concierto intimo que tendría con ella, con la cortina musical de una mujer, como Valentina Lisitsa, se la imaginó a la pianista, sentada en un rincón de la sala, frente al piano, él no tenía piano, pero se lo imaginó, mientras hacía el amor con Cecilia.
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      Cecilia le había pedido a Julián que le gravase un CD con aquellas melodías tan sugestivas que habían servido como cortina de fondo, mientras hacían el amor. Ahora, en la soledad de su habitación al volverlas a escuchar, comenzó a evocar los momentos vividos y la excitación se apodero de ella. Había sido todo un concierto sexual al ritmo cadencioso del piano, interpretado tan maravillosamente por esa mujer de largos cabellos rubios, que parecía acariciar el teclado como Julián lo había hecho con todo su cuerpo, mientras sonaba la primera parte de esa hermosa melodía, luego, el frenesís alegre de la parte final de esa sonata, que él, al final del coito le había susurrado su nombre, “Moonilgth de Beethoven”. Esa clase de música, a ella nunca le había gustado, pero luego del disfrute sexual escuchando sólo esa clase de música, su cuerpo todo, se estremecía al recordar todo lo que había logrado sexualmente. Como siempre que hacía el amor con Julián, ella había terminado en una explosión de orgasmos junto con el final de la aquella primera melodía. Tras un corto interludio, habían continuado disfrutando del placer, teniendo como fondo musical la ejecución de la pianista ucraniana, que luego interpretó “Tempest” del mismo compositor, seguido del alegre y emotivo preludio de Sergei Rajmáninov. Aquella nebulosa musical había en que se sintió envuelta, había sido tan locamente excitante, o, en su defecto, su excitación había sido tan plena en medio de esa música, que Cecilia no entendía cómo, con ese fondo musical había sido tan feliz sexualmente.


      Ella, al final se había comportado como una gata sobre el teclado de un piano; el apasionado profesor le dijo cuando hacían por última vez el amor, el nombre de la melodía que sonaba mientras ella se regodeaba de placer, “Elisa”, de Beethoven.


      Ahora que escuchaba de nuevo esa música comenzaba a desear locamente volver a estar en brazos de Julián. Veía los dedos de la magistral intérprete deslizarse sobre el teclado, al tiempo que recordaba como los dedos de Julián habían recorrido todo su cuerpo, mientras sus labios hacían otro tanto, un tanto a la saga. Le fue imposible evitar excitarse a sí misma, estimulada por la música y los recientes recuerdos.
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      Julián Pérez, había recibido de manos de la secretaria del rector del colegio nocturno, otra de las encomiendas dirigidas a él, sin preocuparse por abrirla la arrojó al contenedor de basura, puesto que sabía de su contenido, otra amenaza y otro sufragio, sin inmutarse ante el comentario de un compañero docente, se dirigió al aula donde ya lo esperaban sus alumnos. Luego de saludar a los presentes, dio comienzo a la clase, pero una de las alumnas dijo:


      —Profe Julián, ¿no tiene miedo de que lo maten?


      Julián la miró inquisitivo y un tanto sorprendido por la pregunta, antes de que pudiese replicar, otro alumno intervino.


      —Ya sabemos que usted ha recibido otra amenaza, es voz populi profe.


      —Dejemos ese tema para los cobardes que se escudan en el anonimato para amenazar a las personas, no vale la pena hablar de ellos, es más interesante el tema que quedó pendiente la clase pasada.


      —Estábamos hablando de Rousseau —la que habló era la alumna más bonita de todas las presentes—, de la necesidad de reeditar, de modernizar ese compromiso social…


      —Es cierto —dijo Julián— uno de ustedes tenía la palabra…


      Una de las alumnas se puso de pie e interrumpió al profesor con decisión.


      —Habíamos hablado de la descomposición social que vivimos, que deviene de la irresponsabilidad que cada uno de nosotros tenemos para con los demás, esa irresponsabilidad proviene de la “comodidad” familiar, esa holgura que se da en la familia, es el resultado de la inconsistencia personal, aprendida, formalizada, santificada, y, que todo ello proviene de la creencia que el “Señor” nos perdonará todas nuestras faltas. —Sonia hizo una pausa mientras Julián, sorprendido, esperaba que ella continuara— ¿Cómo?, me pregunto, ¿podremos cambiar esa mentalidad y hacer una sociedad mejor, con tan sólo hacer un nuevo Contrato Social?


      —Sí, eso mismo fue lo que plantearon varios de ustedes —dijo Julián abarcando con su mirada a toda la clase— a esa conclusión habíamos llegado. ¿Será cierta? ¿Falta algo?


      —Sí, creo —el joven alumno dudó un poco, Julián Pérez se puso de pie, salió de detrás de su mesa de trabajo y con un gesto, avivó al joven, éste prosiguió— Creo, que la sexualidad desbocada en medio de la cual vivimos, es uno de los factores principales de esa descomposición social.


      —Eso es cierto —dijo otro alumno, arrebatándole la palabra a su compañero— Las clases altas de nuestra sociedad basan sus relaciones en una sexualidad social descontrolada, aunque el sida vino a modificar un poco esa socialización sexual, varias cabezas se movieron afirmativamente— La clases medias, al tratar de imitarlos lo que han logrado es crear conflictos familiares que han socavado la estabilidad de la familia, por eso tantos divorcios. —Una alumna levantó la mano para pedir la palabra, pero el joven que está hablando la ignoró y concluyó— y los más pobres, queriendo imitarlos, para no sentirse menos, han obtenido como resultado una explosión demográfica descontrolada, con lo que se sigue acrecentando el círculo de pobreza en que han vivido.


      —Y entonces, ¿la moral dónde queda? —Preguntó el profesor a los alumnos.


      Por un instante, hubo un silencio, Julián abarcó a toda su clase, sabía que alguien tenía esa respuesta, no se equivocó. Otra de las destacadas alumnas se puso de pie y dijo:


      —La moral, nada tiene que ver con el moderno concepto que la sociedad actual, tiene de lo sexual. Puesto que el sexo, ya no es un asunto exclusivo de la alcoba nupcial, ahora es un artículo de libre intercambio social o de libre canje.


      Otra pregunta saltó de entre los alumnos:


      —¿Y el honor, dónde queda?


      —¿Cuál honor?, ¿el de las hembras o de los hombres? Preguntó el profesor.


      —El de los hombres, que está basado en la pureza de las mujeres —acotó otro alumno.


      —Estaba dirás —dijo una alumna que poco había participado— El honor de los hombres ya no se sustenta en la parte intima de sus mujeres. —hizo una pausa para mirar a algunos condiscípulos, luego concluyó— La dignidad familiar ya no depende de la pureza de las mujeres, ahora, la dignidad individual, familiar, social, es un valor nominal sustentado por los bienes que se tengan y el dinero de que se disponga.


      —¿Esa es la nueva sociedad? —Preguntó Julián Pérez.


      —Esa misma, la que muchos defienden en nombre de la Democracia de las creencias religiosas, del mismo Dios. —comentó otro de los alumnos de ese curso.


      Cuando la clase terminó, Julián Pérez se quedó un tiempo más sentado, mirando sin ver el libro que tenía frente a él sobre la vieja mesa de trabajo. Se sentía orgulloso de ese grupo de alumnos que tenía allí en ese colegio nocturno, colegio pobre, regentado por el Estado, en donde a veces no había ni marcadores para escribir en el tablero. Pensó que muchos de eso jóvenes merecían ingresar en la universidad luego que se graduaran ese año, pero, posiblemente ninguno de ellos logrará ingresar a una de las universidades estatales, menos, a una particular pagada. Guardó su pequeña grabadora en el bolsillo y se alistó para salir, era su última hora de clase ese día.


      Al llegar a su apartamento luego de descargar su inseparable maletín y de beber un poco de jugo, se sentó al computador. Entre los correos encontró uno que lo dejó muy pensativo, lo leyó:


      “Aunque soy un ente autónomo, libre, además de ser una mujer liberada, mi mundo, mi piel no funcionan sin ti, sin tu contacto, sin tu piel sobre mi piel. Aunque mi mente lucha por no ser esclava de nadie, mis sentidos se sienten felices de ser tus esclavos; aunque mis convicciones me obligan a no someterme a nadie, mis apremiantes deseos me atan a ti. Quiero volver a verte pronto C. M.


      Se quedó pensativo, mecánicamente cerró su página de Facebook, no había nada más interesante.


      Antes de irse a descansar, Julián pensó en el poema, si eso se puede llamar poema, que había escrito en su libreta de apuntes, pensando en lo mismo, en la lujuria que Cecilia le desataba, lo tenía junto a otros escritos de él. Lo copió, abrió el Facebook y se lo envió. Sabía que era echarle leña al fuego, pero era inquietante saber cómo reaccionaría ella a su elucubración poética.
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      Julián revisaba el artículo que había escrito para el blog que su amigo Fabián Cuesta administraba, en el cual también escribían otros amigos comunes, a los cuales los unía su pensamiento socialista. Revisó con detalle el artículo.


      “Una confrontación desigual entre el Poder y el Dinero vs. El hambre, la pobreza y la ignorancia.


      ¿Cómo puede el hambre ayudar a la pobreza para dejar ese lastre que arrastra cada día camino a la miseria?; ¿cómo puede el hambre ayudar a la ignorancia a sobrevivir?, si las necesidades apremian tanto, que es imposible dedicarle un tiempo a cultivarse, para dejar atrás a la ignorancia. ¿Cómo puede la pobreza apoyarse en el hambre para superarse? ¿Cómo puede la pobreza ayudarse con la ignorancia, para dejar de ser rechazada por las clases pudientes y por todos? ¿Cómo puede la ignorancia apoyada por el hambre, dejar atrás la pobreza?, si no se sabe lo más elemental. ¿Cómo puede la ignorancia ser buena compañera de la pobreza, si ambas son indigentes y rechazadas por los que sustentan el Poder y el Dinero?


      El Poder y el Dinero son los amos del mundo desde siempre, pisotean a todos los que no pertenecen al círculo de favorecidos, aquellos reciben tan sólo, la bendición de los religiosos, que son el vínculo terrenal entre los unos (ricos y poderosos) y, los otros, (pobres e ignorantes), ellos bendicen a los amos y consuelan con falsas promesas a los esclavos, puesto que es esclavitud estar sometidos a esos males que sólo sufren los humildes, hambre, pobreza, ignorancia.


      Los poderosos sólo aspiran a una cosa, a más poder al precio que sea, los ricos por igual, aspiran a más dinero no importa lo que tengan que hacer. Los dos juntos son indestructibles, ambición más injusticia, codicia más maldad, avaricia más violencia. A todo eso se tiene que enfrentar los humildes. ¿Cómo, en qué condiciones pueden aceptar esa confrontación tan desigual?


      El ser humano tuvo una etapa en donde todos eran iguales, claro, eso fue al comienzo de la humanidad. Cuando las ambiciones personales no existían, fue la solidaridad la que hizo posible que la humanidad sobreviviera. Los pobres del mundo están de nuevo en ese punto de la historia, antes era la naturaleza la agobiaba a los humanos, ahora es el mismo hombre el enemigo. Los poderosos junto a los omnipotentes ricos, han llevado a gran parte de la humanidad a este punto, en que si no se sabe qué hacer, serán muchos los que perezcan. Por eso, los seres humanos del común deben ser solidarios, persistentes, pero sobre todo, no aceptar nunca que están derrotados, lo primero que deben hacer es vencer la ignorancia, no deben conformarse con lo que se les da por sentado, por cierto, “los pobres son brutos”, “los pobres no deben estudiar”, nada de eso es cierto, todos nacemos con el mismo potencial de inteligencia, no es un don dado a los poderosos, ni a los ricos, es imperativo luchar por la socialización de la riqueza.”


      Al terminar de releer, recordó una frase que él había escrito unos meses antes:


      “En nuestro presente, los poderosos son más equitativos. ¿Por qué? Porque imparten la injusticia social entre muchos más; entre los que ignoran sus derechos y entre los que no luchan por ellos”.


      Julián pensó que esa frase iba bien en su artículo pero no tenía mucho tiempo para insertarlo, lo dejó pasar.
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      Los encuentros entre los dos amantes se sucedieron casi siempre los fines de semana, después de la consabida invitación de él para que Cecilia lo visitara en su apartamento. Desde hacía un tiempo no se encontraban en otros sitios, ni iba Julián a esperar a la bella mujer a la salida de su trabajo. Él le había aclarado, que no pasaba por ella por temor a que al atentar contra él, le hicieran daño a ella. Por eso, la hermosa mujer pedía un taxi desde su oficina y le pedía al conductor que la llevara al edificio donde Julián vivía, dejaba su auto en el estacionamiento de su trabajo, puesto que cerca de la vivienda de él no había un estacionamiento seguro.


      Ella sabía que la mente y el alma de él estaban atadas a otras cosas, a otros motivos de vida, la vida de él posiblemente nunca le pertenecería, amorosamente, sabía que él no la amaba, amaba en ella la pasión, la belleza, su entrega, pero no a ella, eso le dolía, en cambio, ella si lo amaba, daría su vida por él, quería pedirle que se trasladase a vivir con ella, pero sabía que él estaba pronto a partir, tan pronto concluyesen las clases.


      Las citas para ir a pasear o a ver vitrinas como él le llamaba al deambular por allí, no se repitieron, las amenazas contra la vida de Julián se habían vuelto recurrentes, él se vio obligado a informar de tales amenazas a las autoridades, pero estas tan sólo se molestarlo en escucharlo, tomar nota y recomendarle que saliera del país por un tiempo. Por eso, esa noche de viernes, él no estaba de ánimo para el placer, invitó a Cecilia para que escuchasen música, charlaron, se contaron anécdotas, rieron juntos, bebieron un poco, acordaron que tendrían una última cita para despedirse. Pasaron esa noche sin hacer el amor, ella lloró en silencio, cuando un rato más tarde, luego de haberse acostado, él dormía con un sueño intranquilo.


      Al otro día, tras una noche de mal dormir y luego de desayunar, cuando ella se preparaba para marcharse, Julián le dijo:


      —Si por cualquier circunstancia —Julián hizo una pausa, mientras movía inquieto lo que tenía en sus manos— no nos volviésemos a ver, no pudiese cumplir con la cita que nos hemos hecho, quiero que te lleves esto —él le dio un CD en un estuche corriente, trasparente—, guárdalo, recuérdame cuando lo escuches, espero que volvamos a hacer el amor acompañados de estas melodías, son diferentes a las de aquella anoche, pero igual, son interpretadas con guitarra por otra gran artista.


      Julián hablaba con voz tranquila, pero ella no podía dejar de ver en los ojos de él la inquietud que ahora tenía, iba a preguntarle hacia donde se pensaba ir, pero Julián se adelantó a su pregunta.


      —No te digo a donde pienso ir para no comprometerte si te llegasen a preguntar, pero debo irme, mi vida corre peligro, no huyo, quiero dejar que pase todo esto, las amenazas son más serias, mis amigos, mis colegas también corren peligro, mucho más tú, por eso debo alejarme por un tiempo. Te voy a dar las llaves de mi apartamento, el arriendo está pago hasta julio del año próximo, puedes venir cuando quieras, estaré en contacto contigo por Internet, no sé si por Gmail o Facebook, espero que tú estés bien, de veras te voy a extrañar. Ella se abrazó a él y lloró quedamente, como una niña. Luego de despedirse de Julián, Cecilia bajó al primer piso del edificio, alcanzó la puerta y se dirigió al taxi que ya esperaba por ella.


      Cecilia guardó el CD sin abrirlo, pensando con tristeza que quizás nunca compartiría esas melodías con él, haciendo el amor. Se sentía impotente de no poder hacer nada por proteger a Julián y proteger su relación con él, deseó por un instante vivir en otro país, pero a reglón seguido recordó las noticias del día, escuchadas en la radio del taxi que la había transportado hasta su vivienda. La violencia estaba en muchas partes del mundo, era pan de cada día, lo mismo le daría vivir donde ahora estaba, que ir a otros países, puesto que la tendencia violenta del ser humano estallaba en todas partes. Cecilia se sorprendió filosofando, sonrió tristemente, estaba contagiada por él se dijo. En esos momentos ella deseaba ardientemente volver a estar en los brazos de Julián Pérez.
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      Julián no pudo viajar de inmediato como había planeado. Un inesperado acontecimiento relacionado con la ONG a la que él apoyaba lo retuvo en la capital. Su viaje se había pospuesto para el siguiente lunes. Después de dudar un poco, Julián se comunicó con Cecilia y la convidó a visitarlo en su apartamento, ella no se hizo de rogar.


      Julián esperaba a su bella amante leyendo uno de los libros que había comenzado a leer hacia un tiempo y lo había dejado en espera de tener tiempo libre, sin afanes. Detuvo la lectura, miró su reloj, una imagen de Cecilia que vino a su mente le hizo recordar un artículo que había escrito, lo buscó en su archivo y lo leyó.


      El acto de provocación sexual que proviene de una mujer, aparte de ser instintivo, es natural, conlleva, al inicio de su íntima excitación, un ritual, que comienza desde el momento mismo, en que la hembra elige la ropa que va a vestir, tanto ropa íntima, como la que lucirá a los ojos de todos y del hombre al que pretende provocar sexualmente y, de la cual espera que la despojen. El vestirse, el acicalarse, el perfumarse, es parte importante de ese ritual de sacerdotisa del placer, del amor. Esa provocación se desarrolla con más intensidad cuando ya está ante su pareja; con cada movimiento, con cada gesto, con cada palabra que ella diga o gesto que haga.


      Las prendas que ha elegido, que viste, se convierten en parte de su piel, de su identidad momentánea, según a quién va a provocar y que las utiliza, para insinuar o para ocultar su cuerpo, provocando el interés, la curiosidad y la excitación en el macho. Si el hombre está predispuesto, quedará atrapado sin remedio. Si ese acto de provocación es realizado por la hembra, partiendo de su absoluta consciencia, es mucho más peligroso, puede hasta conllevar de trasfondo, una venganza, más que el deseo de poseer al hombre…


      Julián dejó de leer aquel artículo que escribiera tiempo antes sobre la “provocación femenina”, sonrió, al ver llegar a Cecilia que lucía todas sus galas, tanto naturales como artificiales, está endemoniadamente bella para nuestra cita, pensó él.


      Luego de tomar posesión de la pequeña sala, Cecilia se recostó en el único sofá de la salita, Julián le sirvió una copa de jerez, lo mismo para él, al calor del licor la conversación se hizo amena, Julián refirió algunas anécdotas de las clases de la universidad y del colegio nocturno. Los dos reían de buena gana, no había afán, era viernes, ninguno de los dos, tenía que madrugar el día siguiente, ella se puso cómoda quedando en blusa y falda y sin los opresores zapatos.


      Luego de la cuarta copa y de retozar con ella, Julián se dirigió hasta donde estaba el computador, buscó el video que deseaba y conectó la pantalla de la TV, para ver de manera más amplia la imagen y para ampliar el sonido. Los primeros acordes llamaron la atención de Cecilia, las notas sugestivas de las guitarras, cuatro, invadieron la pequeña estancia, él tomó a la bella joven de la mano y la hizo ponerse de pie, ella se calzó de nuevo y sin más preámbulos comenzaron a bailar al ritmo sugestivo de las guitarras, era el famoso Libertango de Piazzola.


      A cada giro que él hacía dar a su pareja, la acercaba más y la acariciaba descaradamente, luego de los primeros compases, ella pasó a ser una parte de él, la danza era ligera y alegre, él se mostraba como un consumado bailarín. Los pasos cadenciosos los llevaban por todo el pequeño espacio de la salita. Antes de que terminara la melodía, Julián comenzó a desabrocharle la blusa a Cecilia. Otro trago bebieron los dos, antes de volver a escuchar la misma melodía.


      La mujer se despojó de la blusa, el hombre de la camisa, de nuevo la canción comenzó a sonar, en la pantalla, las imágenes de las “cuatro interpretes” se van presentando, al tiempo que la melodía va tomando forma, la pareja disfruta de la música aumentando el erotismo de cada uno de los bailarines, sobre todo, el de la mujer, que, sorprendida aún por la destreza de Julián para ese baile, se deja llevar siguiéndole los pasos; después de cada giro, los cuerpos se encuentran disfrutando del contacto extremo, él desliza sus manos con lascivia sobre la piel desnuda de ella, tanto de los brazos como de la espalda, llevando las caricias hasta las rotondas nalgas, ella lo disfruta plenamente.


      Las notas sentidas de las guitarras hicieron emocionara a Cecilia, aunque nunca antes había escuchado esa melodía, ella sabía bailar un poco ese ritmo, pero Julián era absorbente con ella. Él la abarcó suavemente con sus brazos y la llevó casi que en vilo mientras danzaban al ritmo de la música. Los cuerpos se juntaron mucho más, el rostro de ella se perdía de momento entre el hombro y el cuello del hombre, se sentía el deseo de él y la pasión que devoraba a la mujer. Cecilia terminó entregada en brazos de Julián.


      El baile del tango es un dialogo sensual entre dos cuerpos, que lo van escribiendo los pies, mientras la pasión se enciende entre los bailarines. Es insinuación, delicada provocación, sinuosa, a paso lento, por momentos, casi caminando, con estilo, con elegancia que provoca admiración, para de pronto, dar giros rápidos que terminan en un encuentro de los cuerpos, más cerca que antes. Es un desafío del hombre a la mujer a la cual ella responde con provocación, es sentirse deseado al compás de una música mágica, que los lleva a rincones del mundo, que tan sólo se pueden alcanzar por medio de esas melodías. El ritmo del tango expresa la sensualidad desafiante de ella, y el deseo de querer dominar de él, sin lograrlo, sometido al embrujo de los sensuales movimientos de la hembra. El acoplamiento en los movimientos de la pareja que baila tango, sólo se comparan con los que se dan, en el acto sexual, entre hombre y mujer.


      En el baile del tanto, es la mujer la que sigue los pasos del hombre, sin él ser opresivo, tan sólo dominante, ella se somete, pero con toda su viva provocación, que va, desde su cabeza altiva, los brazos tentadores, el busto provocativo, sus tentadoras caderas y, las piernas que desbordan sensualidad, al tras luz de una prenda que deja entrever la piel tentadora en cada movimiento de la hembra, mientras los pies de los dos recorren el mundo en busca de un lugar para sólo ellos. El baile del tango es sensual, es un deleite anterior al amor sexual. Es su aperitivo.


      El baile del tango es posesivo, es insinuante, mientras hombre y mujer bailan, no existe nadie más que él para ella y ella para él, la música sólo es el pretexto para compartir los sensuales movimientos entre ellos. Quienes vean bailar tango a una pareja, siempre van a pensar, ¿dónde van a terminar haciendo el amor, en el auto, en el ascensor, sobre una mesa o en un rincón oscuro?


      Luego de degustar otro trago, Julián le ayudó a quitarse la falda y las medias de nylon, Cecilia quedó en ropa interior y zapatos, que eran esenciales para el baile, él se apuró a desvestirse, quedando tan sólo con su ropa interior.


      La nueva melodía comenzó, las primeras notas no les sugirieron el ritmo, pero tras un instante, la intérprete inició con las notas sugestivas, del tango “El choclo”. El baile de los dos amantes se inició de la manera más ceñida, lo que hacía que cada movimiento de la pareja fuese una caricia prolongada a la sombra de la bella melodía. El compás, marcado por la guitarra era seductor, endemoniadamente erótico, era un tango sensual, que les permitía disfrutar de todo su cuerpo a cada uno de ellos, al ritmo de esa música, él, y ella, disfrutaban de cada uno de sus movimientos, de cada encuentro, luego de una momentánea separación tras un giro, la pasión iba en aumento. La melodía terminó, pero algo faltaba, los dos se despojaron de sus últimas prendas. Julián, que todo lo había planeado, la abrazó en espera de algo, la melodía se volvió a repetir, los cuerpos comenzaron a dejarse llevar por el ritmo sugestivo de la música, esta vez, el contacto entre los dos cuerpos tenía un atractivo adicional, el miembro de él estaba en su máxima expresión, lo que excitaba aún más a la hembra. Era a todas luces una danza pre coital, tal y como debieron hacerlo miles años ha, los incipientes humanos, al calor de una hoguera. El contacto que permite esa danza, se hizo más íntimo, mucho más sexual, los cuerpos se deseaban más, se demoraban unos segundos adicionales antes del siguiente giro, el calor del cuerpo de Cecilia iba en aumento, tanto más, los deseos de ser poseída ahí mismo, él lo sabía, lo intuía al estar piel con piel, pero dejaba seguir la danza a sabiendas que eso haría aumentar los deseos de ella.


      Cuando Tatyana Rizhkova lanzó los últimos acordes, Cecilia estaba de espaldas a Julián, los dos se quedaron inmóviles unos segundos, ella se inclinó sobre el brazo del sofá, mientras él la penetraba con ansia, Cecilia se estremeció, lo estaba deseando más que a nada en el mundo, el hombre ejecutó su posesión con fuerza, casi con brusquedad, buscando llegar al punto de placer más alto, se estremeció cuando lo logró, sintiendo en ese momento que ella comenzaba a sentir los espasmos que le producían sendos orgasmos.


      Otra melodía sonaba pero no tenía nada que ver ya con la sensación de satisfacción que aquellos dos seres sentían luego de haber hecho el amor a plenitud. Con todo, Cecilia, un rato después estaba ansiosa, excitada, él la dejó hacer hasta que volvió a excitarlo y ella logró tener otros orgasmos.


      Esa sería su última cita.
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      Cecilia por momentos se sentía atrapada, ella, que partía de su lógica contable, lógica en la cual ella era la dominante, la que determinaba todas las situaciones, no podía entender cómo Julián había llegado a posicionarse de su cuerpo, de su mente, de sus ansias, de su vida toda. Si eso era amor, era una verdadera esclavitud, pero estaba dispuesta a seguir siendo esclava de Julián, con tal que la hiciera feliz como lo había sido ese fin de semana y otros, pero sobre todo el último.


      Mientras esperaba a que su jefa y los demás ejecutivos de la empresa llegaran a la sala de juntas, su mente empezó a divagar. Como le sucedía últimamente sus pensamientos la llevaron a desear otro encuentro con Julián. Su mente le hizo imaginar que él entraba a ese lugar donde ella ahora se encontraba, lo visualizó con su figura delgada, un tanto desaliñado, pero sonriente, con esa sonrisa que era entre maliciosa y picara, como si se estuviera preparando para hacer una trastada; ella no lo dudó, se lanzó a sus brazos buscando ansiosamente la boca de él, lo besó con pasión, con entrega total, él la izó entre sus brazos, la apretó contra su cuerpo sin dejarla de besar, caminó con ella hasta el borde de la gran mesa y la sentó allí, sin pensarlo dos veces, Julián comenzó a quitarle la ropa interior, luego, sin otro preámbulo la poseyó tan profundamente, que ella se estremeció. Los movimientos de él dentro de ella, eran fuertes, rápidos y posesivos, ella lo recibía con total placer y entrega olvidando por completo en qué lugar estaba.


      A Cecilia le faltaba poco para llegar al clímax, cuando la puerta de la sala de juntas se abrió inesperadamente. Sorprendida por su abstracción erótica-mental, Cecilia se sintió atrapada y descubierta por la persona que había entrado, era la mujer encargada de servir las bebidas o algún alimento que se requiriera; la mujer saludó con respeto a Cecilia, pero no le pasó desapercibida la actitud desconcertada que mostró por unos segundos, la joven contadora.


      Los ejecutivos de la empresa comenzaron a llegar, Cecilia logró retomar su compostura, pero algo dentro de ella le pedía a gritos que saliera de allí y fuese en busca de Julián.
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      Julián había comenzado a escribir un artículo que publicaría en el blog de su amigo, lo tenía todo en su cabeza, pero ahora, al enfrentarse a la verdad que plasmaría en letras, algo dentro de él se rebelaba, sin poder coordinar las ideas. Luego de dudar mucho escribió.


      Esos jóvenes no estaban comprometidos con ningún grupo alzado en armas, no eran delincuentes, eran simples ciudadanos. Fueron ejecutados sistemáticamente de forma extrajudicial por el Estado. El único delito de cada uno de esos muchachos asesinados, era el de ser pobres, estaban desempleados y buscaban desesperadamente una oportunidad de trabajo. Pero, encontraron muy temprano la muerte, en manos de otros colombianos jóvenes, los que nunca entendieron, ni entenderán, el verdadero valor de la vida.


      Julián tenía apretado el corazón, en su mente estaban todos los informes leídos, sobre la desaparición de más de tres mil jóvenes, tres mil se repetía, sin poder dar crédito a la cifra. Él, que al comienzo de todo ese monstruoso caso, creyó, que no eran muchos los muchachos asesinados, pero cuando los datos de todo el país se fueron consolidando, no podía creerlo, no entendía cómo se podía llegar a tanta maldad humana.


      Julián revisó el informe donde se contaba lo que el coronel X, declaró ante la JEP. “Que los falsos positivos eran una forma de sobrevivir en el Ejército”. Aberrante, había pensado en su momento él. El informe era detallado y escabroso. Julián leyó otra vez aquel informe, quería convencerse aún más de lo que ya sabía. Luego de la lectura se quedó por varios minutos pensativo, después revisó lo que él había escrito con anterioridad para su artículo:


      


      “Los oficiales superiores de las unidades móviles ordenaban todas las falsas operaciones que tenían como resultado muertes extra judiciales. Los oficiales de menor jerarquía, eran los encargados de dar legalidad a las actuaciones de las fuerzas operativas, se justificaba por escrito la operación, y las bajas, después de llevar a cabo la acción para darle legalidad a lo consumado.


      Se realizaban programas motivacionales por la radio de las FFAA, el comandante de la Brigada o el comandante del Ejército, eran los encargados de esas charlas.


      En esas emisiones radiales, el comandante del ejército creó el “Top 10”, de las unidades que más muertes reportaran, la consigna era, “bajas como fuera”. Las unidades operativas que no estaban en esa lista, se las consideraba como “unidades de menor calidad”. Una unidad no podía dejar de reportar bajas de civiles, en un lapso de 30 días. El comandante de un batallón que no reportara bajas de presuntos guerrilleros, en ese espacio tiempo, era dado de baja.


      El rendimiento en muertes, de una Unidad Móvil, era mucho más exigente, tan sólo tenían diez días para mostrar resultados.


      Por estos anteriores motivos, miles de civiles fueron ejecutados, para que los militares que llevaban a cabo estos asesinatos, obtuvieran un ascenso, les fuese otorgado permisos, o recibieran “merecidas” condecoraciones, que al final de cuentas, representaban dinero.


      El resultado positivo en bajas del supuesto enemigo, era la única forma de permanecer en las “gloriosas filas del Ejército”. Una frase del comandante del Ejército, era que, “a él no le reportaran heridos, él quería escuchar de muertos en combate y litros de sangre”.


      La frase “muertos a como diera lugar” significaba que no importaba si eran guerrilleros o persona civiles o milicianos o simples ciudadanos que no tuvieran nada que ver con el conflicto.


      En tan sólo un mes, marzo de 2007, fueron reportadas 153 ejecuciones extra judiciales, llevadas a cabo por las fuerzas militares.


      Las capturas de guerrilleros, no eran buenas noticias para las altas esferas de las FFAA, ni para el gobierno central, las bajas si lo eran.


      Un soldado había testimoniado:


      “Por cada baja que llevara, por cada muerto, le daban a uno plata. La unidad que más bajas llevara, salía de franquicia el 31 de diciembre”.


      Soldados y policías recibían una recompensa de 3 millones de pesos por cada muerto que presentaran a sus superiores.


      Todo este holocausto había iniciado con las desapariciones de decenas de jóvenes habitantes del barrio Casuca. Según la Fiscalía General de la Nación, 3500 personas, hombres jóvenes, en su gran mayoría, fueron vilmente ejecutados, extrajudicialmente.


      


      Julián Pérez no se sintió satisfecho por lo que acababa de escribir, pero, era imperiosamente necesario hacerlo, dolía, sentía vergüenza por lo que pasaba en su país. Entendía bien que tenía la obligación moral de escribir sobre esa dolorosa verdad. Sabía que se exponía a las retaliaciones de muchos implicados en aquellas cobardes ejecuciones, pero, aunque sentía temor, debía publicar su artículo, aunque todo podía pasar.


      Subió el texto al blog de su amigo y respiró profundamente cuando dio clip en “publicar”.
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      Julián había pasado parte de esa tarde de domingo, sopesando su futuro, las clases habían llegado a su fin. Como siempre, desde que comenzó a enseñar, sentía que le faltaba algo, el encuentro diario con sus alumnos lo vivificaba, le renovaba su sentido de la vida, era su leitmotiv, más ahora se encontraba ante una encrucijada, debía dejar su ciudad, las amenazas contra su vida se habían vuelto más recurrentes y peligrosas.


      Julián escribió el mensaje que le enviaría a Cecilia. No, no podía irse a vivir con ella, eso acabaría con su relación, la prevenía que estaba pensando seriamente en irse a vivir a Quito, la posibilidad de obtener una plaza de profesor en la universidad estatal de esa ciudad le parecía interesante. Le decía a su bella amante, que mientras estuviera en Bogotá, lo tendría a él como hasta ahora, como su devoto amante, pero sin que nada más los atase. Dejó programado para que su computadora enviará el mensaje, el día de mañana en la noche. Mientras tanto, el viajaría a Cartagena a descansar un unos días, se lo tenía merecido, luego de tanto ajetreo entre sus clases y con todo lo vivido por las desapariciones de los muchachos de Cazuca.


      Una hora más tarde llamó un taxi para que lo llevaran al aeropuerto, tenía tiempo de sobra para llegar al terminal aéreo. Verificó por segunda vez que todo estuviese desconectado, ventanas cerradas, su gato estaba en manos de su vieja hermana, cerró su apartamento y salió, el teléfono celular sonó, era el taxista.
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      Cecilia esperaba desde temprano el arribo del vuelo en que debía llegar Julián, en las pantallas del aeropuerto apareció el aviso de llegada, del vuelo procedente de Cartagena. Mientras conducía hacia el terminal aéreo había estado oyendo la melodía que Julián le envió por Facebook, ella la había escuchado antes, pero no le había prestado atención a la romántica letra, con todo y lo que ella entendía perfectamente el idioma inglés; ella pensaba preguntarle a Julián, si la letra de esa canción tenía algún significado para ella, para los dos.


      Luego de una larga espera, lo vio asomar por la puerta por donde salían todos los pasajeros de los vuelos nacionales, él sonrió ampliamente al descubrir el rostro de Cecilia, caminó ligero varios pasos hacía ella, pero de pronto Julián se desvaneció ante los ojos incrédulos de la bella mujer, el sonido de algo como un disparo ahogado se escuchó, pero ella no creyó que se trataba de eso, de un disparo.


      Todo había sucedió como entre sueños para Cecilia, el acercarse hasta donde estaba Julián, el verlo tendido sobre el suelo, sangrando de su cabeza, el sonido desordenado de los gritos de la gente la confundió aún más. Sintió que era asida por alguien que solícita la llevaba hasta un asiento cercano, luego de unos momentos, vio como Julián era llevado en una camilla, un par de minutos más tarde, el sonido de la sirena de la ambulancia la hizo reaccionar, trató de ponerse de pie, pero sintió un vahído que la obligó a volver a sentarse.


      Cuando se sintió mejor, se puso de pie, le agradeció a la persona que la había asistido y se dirigió a la salida del aeropuerto, caminó hacia los parqueaderos donde había dejado su auto. Al entrar en el vehículo cerró la puerta, tomó su teléfono celular y digitó el número de su madre, le pidió que se encontraran en el hospital a donde había sido llevado Julián.


      Mientras conducía en medio del endemoniado tráfico de la capital, con la angustia de no poder estar junto a Julián, activó el equipo de sonido del auto y dejó que sonara una melodía. Las notas de una guitarra se dejaron oír, era la canción que más le gustaba a Julián, y que él le había enviado la tarde anterior, I Love, de los Beatles, las lágrimas de la bella mujer comenzaron a brotar silenciosas.
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